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PASADO Y FUTURO DEL PROLETARIADO 
NACIONAL 


%s la década del 40 —el 17 de octubre de 1945— el 
proletariado argentino reencuentra la tradición po= 
pular y nacional. Sus antecedentes están en los erio- 

Mos que acompañaron a los ejércitos emancipadores, en 

los montoneros que en las puntas de sus tacuaras de- 

fendieran el federalismo nacional y en los soldados “chi 
no” que conquistan para el país miles de Jeguas en la 
guerra del desierto. 

Dilucidar los triunfos y derrotas de esta tradición es 
desnudar las causas de miestras luchas civiles, como asi- 
miseno presiones extrunjeras que sufrió nuestra 
incionalidad. Hoy, que la clase obrera toma conciencia 
de su real gravitaci del peso cada vez mayor que ejer- 
ve en la vida de los argentinos, se hace imperioso revalo- 
rar el pasado, n fin de encontrar la senda que conduzca 
al triunfo del movimiento Mistóricamente, la 
elase obrera Lione asignada uno gran turca: culminar el 
desarrollo nacional que dejaran ineoneluso los caudillas 
dol alulo pasado, agotados en lucha desigual con la oli 
gurgula nativa y Las imetropole imper stas y, del mis. 
ye, ato, dercibr lan artificiales fronteras que estos 
Intereses levantaron en Latinos iva después de dejar 
Ja epcena San Martín y Holivar. 

Purvan pues, estas piytinas, que tratan de sintetizar el 
panorama recorrido, como homenaje a la combatividad 
Nip las generaciones que nos precedieron, La clase obrera 
hereda un rico pasado; la tarea del presente es forjar 
Jas armas que nos permitan conquistar el inmenso futuro, 

El cauce transitado durante los diez años del peronis- 
Ímo represento el triunfo más cercano. Sus huellas están 
aún frescas en sus actores. Pero una nueva generación 
de luchadores irrampe en la escena. Para ellos y para 
aquellos que vivieron la caída, se hace imprescindible el 
análisis crítico de los hechos. 

La lucha social es producto de las contradicciones de 
ln sociedad; por lo tanto, la lucha que tienen entablada 
los trabajadores, que es lucha de clases, lleva implicita 
la superación de esas diferencias sociales y, a la vez, en 
un país de economía deformada y dependiente como el 
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nuestro, se entrelaza con la lucha por la liberación na- 
cional. / 


El sindicalismo es expresión de esa lucha planteada en 
el terreno económico, y como la política es la expresión 
de la economía, la lucha sindical es parte de la lucha 

lítica, La política es indisoluble de la vida social de 

hombres. Del mismo modo que las clases dominantes, 
también el proletariado ubriza doctrinas y teorías. A 
lo largo de su historia abrarará diversas banderas. Serán 
el anarquismo, socialismo, comunismo, peroniamo. . . 

Al trazar pasado político de la clase trabajadora 
argentina, en este libro, surgirán las línezs de su evolu= 
ción probable, 


EL RÍO DE LA PLATA Y EL VIEJO MUNDO 


ix Europa el saquinismo que engendró la Revolución 
Industrial origina las concentraciones obreras en Jas 
fábricas dando cohesión al movimiento proletario. 

urge la era del capitalimmo industris! de Jas cenizas del 

feudalismo. Como clase dominante, la burguesía suplanta 

a las aristocracias monárquicas. Un nuevo rey aparece 

como demiurgo todopoderoso: el dinero, El capitalismo 

de la primera época —de la libre competencia— acelera 
el progreso, pero en la misma forma, agudiza las contra» 
diciones en el seno de la sociedad. Dos clases antagónicas 
polarizan las fuerzas: burguesía y proletariado. La 

burguesía, mientras exalts la personalidad individual y 

consagra a la libertad y a la igualdad como fórmulas 

aupremas, condena al obrero a la situación de verdadera 
ria, La clase dominante, con los resortes esenciales de 
ja sociedad, las fuerzas armadas, la iglesia, la prensa, la 

Justicia, condiciona al proletariado a luchar para con= 

Guistar su lugar bajo el sol. 

Cuando en 1810 nacimos a la vida independiente, In- 
glaterra, y en principio Estados Unidos, ya eran países en 
Jarrollo ecunómico capitalista. Éste proceso per= 

, a través de la explotación de las masas trabija= 

doras, la acumulación de capital en pocas manos, que 

deriva en la concentración monopolista de las industrias 

y del capital financiero, a fines del siglo XIX. De allí 

al imperialismo hay un solo paso. Los países altamente 

desarrollados salen u la caza de los países atrasados en 
busca de materias primas y de mercados donde colocar 
su producción industrial. 

puises de Latinoamérica que cuentan hoy con un 
siglo y medio de vida independiente, se encuentran ante 
un enemigo implacable, Para vencerlo hacía falta un 

Irente único con un poder, centralizado. Pero los criollos 

que salen de la guerra de la independencia, se debaten 

en agotadoras luchas intestinas. La burguesía latino- 
americana es débil, incapaz de cumplir Ja tarea que reas 
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liza la europea: resolver la cuestión nacional con la uni- 
dad. También será impotente para lograr el desarrollo 
interno por sus propios medios y sucumbirá a la presión 
foránes. En el Río de la Plata la invasión imperialista 
será, principalmente británica. Montoneras y cañacas 
negras, masas y oligarquía, proteccionisno y librecam- 
bismo, cuestión nacional y separatismo, plantean en la 
Jucha, el ser o no ser de nuestro pueblo. 

Perdido el puerto natural del Plata, Montevideo, Bs. 
Aires convertirá en puerto de ultramar su lecho de barro. 
Ciudad cosmopolita, mercantil y contrabandista, verá la 
plataforma de las metrópolis imperialistas y ella misma, 

¿poli de un pala raquitico del que sueciona la renta. 
ales Megarán hasta cu corazón, con 
y en 1800, más tarde con el general oca, 
y vor sit ¡bre del 45. 
Mires, 'de la Nación, don= 
va Hegaros 

aria al poder, quebrando por varios 
del interior del país, Controla el puer- 
“Tesoro, tres palancas que manejadas 
las fuerzas nacionales hubieran infundido a nuestro 
'l vorliginoso progreso que se desarrolló, por ejem= 
Las tlerras americanas del norte, bajo la direc- 
zu burguesía proteccionista. Pero la realidad 
«Dueños de la tíerra y hacendados, comercian= 
les y abogados, se convierten en la correa de transmisión 
de los grandes centros capitalistas. Buenos Aíres se 
fcimila al progreso del Viejo Mundo, mientras los trece 
Fanchos retcoceden, El problema esencial para desentra- 
har el significado de la historia es ser objetivo, pero es 
innegable que no se puede ser imparcial; o se elige la 

verdad de los explotadores o la de los explotados. 

Nuestro ingreso en el mercado mundial tuvo algunos 
aspectos progresivos como el aumento de la productivi- 
dd agricola, el aprovechamiento del ganado vacuno, log 
fesrocarriles, los Trigorificos. Poro este proceso delormó 
nuestra economía; 81 formalmente éramos un país inde- 
pendiente, lo real es que nuestra política se gestaba en 
fran parte en las metrópolis extranjeras; tan solo las 
Iirupciones de los hombres del interior que venian a 
defender los intereses nacionales, rompian los esquemas 
Que nos señalaban entre las semicolonias del imperia- 
lsmo, 

El trazado de las vías férreas nos demuestra que el 
único propésito de los inversores ingleses, era el trons- 
porte rápido y barato de las carnes y los granos de 
huestra pampa hacia sus puertos, El hierro, el petróleo, 
el carbón, cuya explotación hubiera hecho posible la 
ercación de una gran industria, y por ende, nuestra li- 
beración económica, fueron sistemáticamente combatidos; 
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paralelamente, se creaba el mito de nuestra incapocidad 


Comprender el panorama internacio ¡omen- 
to en que nos Insorlamos como Estado eN el cuina 
mundial, nos dorá la clave de nuestro proceso histórico; 
y Jos alrerca que son los indicados para despertar al 
co Ego que vivió durante décadas, no pueden 
Los primeros obreros, que son extri 
las teorlas y los exquemas del viejo mundo. vidanddes 
5 comprender las diferencias de estructura social en 
el Río de la Plata; este hecho decisivo configura la 
orientación del movimiento obrero en sus comienzos. 
o bún el socialismo revolucionario y nacional no 
bla elaborado las posiciones de Jucha que luego alcan= 
26 en los países coloniales y subdesarrollados. 


ANTECEDENTES DE NUESTRA INDUSTRIA 


En 1053, sobre una lación. 
io] 
obreros ocupados en alrededor de 850 talleres y fábricas. 
La organización patronal nión IndustriaJ—, calcula 
en 1869, que existen en Buenos Aires 11.000 obreros. Se 
destacan las fábricas de bolsas de arpillera, de fideos, 
de cigarrillos, de calzado, de jabón y salederos. Siempre 
en Buenos Aíres, en 1887, sobre una población de casi 
medio millón, había 42.000 obreros en más de 11.000 
talleres y fábricas. El censo de 1895 muestra el salto 
dado desde la manufactura a las industrias: existen 
23.000 establecimientos que ocupan 170.000 obreras, unos 
70.000 en Buenos Aires; la energía es de 60.000 caballos 
de fuerza (HP) conseguida con máquinas a vapor. Se 
glestacan las industrias de la alimentación, vestidos, mue= 
bles, construcción, el trabajo en metales, productos quie 
micos, industria del cuero, cervecerías, molinos harine= 
TO», ingenios azucareros, fabricas de os y energía eléc- 
ir nl hablan aparecido, y en 

se enc la mayor concen: y 
trabajadores. Detalle importante ea que e 
rios de los establecimientos son extranjeros en un 85 por 
ciento, índice de que nuestros terratenientes y hacendas 
dos vóleuban todas sus riquezas en la Ampliación de sus 
bases, en derroche improductivo 0 en mantener el poder 
vé le sus testafer: 
e e pagina ros, las abogados y la 
'e las obreros era una excepción encontrar un n= 
fiyo; E loz ferrocarrilen, por. ejemplo, los ingleses no 
an, idos e nuevos A O NS 
ictor del extranjerismo de la close troba; 
será importantisimo para aclarar los primeros. gos 


nuestro sindicalismo y el destino del Partido Socialista, 
que nace empantanado en esta contradicción, Los primo- 
Yoz obreros criollos serán ocupados en la industria del 
enfriado: los frigorificos, que los ingleses levantaron 
alrededor del Río de la Plata, con el fin de servir a u 
mercado interno. 

Así nacía alrededor de 1890 nuestra industria que 
mal podemos llamar nacional, Pesaba sobre todo el país 
la orientación cipaya iniciada en Pavón en 1001, 
historiadores profesionales, celosos guardianes de las fal- 
scdades sobre nuestro pasado, tratan de justificario todo 
En aras del progreso, Él curso de nuestra industrializa- 
ción, dice por el contrario, que la misma se cono 
acelera cuando rigen medidas proteccionistas y rest 
tivas de la importación 

Durante la guerra mundial iniciada en 1914, —que 
da nuevos impulsos a la incipiente industria de los po- 
queños establecimientos— se pasa a las fábricas con 
frandes concentraciones de obreros. Una mayor expan- 
sión se desarrolla, a través de los nuevos incentivos que 
provoca la segunda guerra mundial. 

La guerra imperialista obliga 2 los países altamente 
indutrializados a volcar ensi integramente su produe- 
ción en los industrias bélicas. En la imposibilidad de 
importar productos fabriles, todos los países que, cómo 

huestro, eran abastecidos desde el exterior, de ven 
obligadas A reemplazarlos por la producción propia, 

En 1090 se importaban lar telas y hasta la harina 

Entre 1910-13 el 40 por ciento del 
odín del exterior; en 1938, sólo cl 28 por 


Junto 41 apogeo de luz actividades agropecuarias, cuyo 
punto culminante es el año 1910, surgen las nuevas Ín= 
Miustrias. Nu guesía industrial será miope a la 

y que deter la intensificación de su desarrollo 
euando las metrópolis no pueden ubastecería, y ha 

¡perándolo todo de afuera, Carecen de alma de 

ws: prefieren ser comerciantes, Ante la posl- 
Vialidad de erigir un alto horno, eligen el mostrador del 
lmacenezo. En 1873 se abre la primera fábrica textil 
que correrá varias peripecias como es la presión de los 
vendedores de paños ingleses, hasta que se verá obligada 
a cerrar, En 1895 los establecimientos no fabriles eran 
del orden de las dos terceras purtes, ocupándose el 00 
por ciento de los obreros en trabajos de carácter artesa= 
al. Por ese entonces se desenvuelve la industria textil, 
del calzado, del mueble, se expande la vitivinícola y se 
mecaniza la azucarera en Tucumán. La población por= 
tena era de 523.041 argentinos y 427050 extranjeros; 
hasta 1690 habían entrado al país más de 1.500.000 Ínmi- 
grantes volcándose la mayoría en las tareas agricolas, 
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EL MOVIMIENTO OBRERO Y LAS IDEOLOGÍAS 


El movimiento obrero 1 iberar al trabaja. 

dor, de la explotación a O 
iniciado h siglo XIX 

Inglaterra, inalgura mu Tia oxperiad E 


Eremiad planteando Ja lucha toma 
lo la lucha econó: 

a 

brero, planteando la lucha política, 26 


Este es un terreno que la hurguesía pretende vedar a 


políticos son todos represen= 

sus principios, y en los pd 

países semicol 

surgen quienes expresan el afán de Tolvindicación: pa 
condena y difa- 

así lo demues- 


A 
de no nos asustan las ideas políticas en la 


trayectoria. En la inmís siglo, 
alemanes, lalanos y rabia Seria eli e Si, 
cuistas. Las organizaciones obreras que crean están 

los moldes dados ya en Europa: uniones de 


mócrata que claudica cum guerra 
cuando 1, 
e e Italia predominará el a EA 
. Así es como las primeras organizaciones obrer 
pr una expresión e a 
Do a spore exrpjot, en 
a; error Ñ 

conocer la dependencia del país y en parra e 
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ligaraula y el imperialismo eran los primeros enemigos 

del pueblo, "Todos los esfuerzos se centraban, sin emo 

bargo, contra los patrones industriales, ¡palmente 
de la ciudad de Buenos Aires. 

El dilema que ha vivido el movimiento obrero del pals, 

al igual que el partido Socialista, reside en haber equivo- 

En un pals semicolonial como el nues- 

disgregada, 

de un acertado 

de la liberación 


hacendados, 
portadores, 
rar que la burg 
las anteriores; pero anarquis 
do estudiantil se esterilizarán en una lucha “iz 
zante" sin bases pacionales populares, reducidas 3us 
Ruertas a la ciudad de Buenos Aires, desarraigadas del 
de atacando a la débil burguesía nacional, haciéndo- 
Vi Juexo a la oligarquía y el imperialismo que han evis 
netado temes 'ún posible desarrollo del capitalismo 
nativo, que rouchas chácharas de acudos revolució 
y el proletariado, quebrando la erra- 
'adviene al escenario 
hácológica total, La traición 
age obrera 
%. el peronismo, contra= 
als e 3 05 UNA com 
hlnación de colicalass 
Moneta de das que ce 
Muevas luchas rela 
she ma sol 
hevelas, dl 
pertentia eo 
la eve al tr 


PRIMERAS JORNADAS DE ORGANIZACIÓN 
Y DE LUCHA 


la clase obrera el anál 
de sus 


No vamos a narrar la formación de las mutualidades 


ni de lus corporaciones gremiales de los artesanos de la 
Bhuca de la Colonia y de los años que corren después de 
nuestra Independencia, por que en ese entonces se puede 
considerar que prácticamente no existia clase obrera en 
ci pais, y 10m “gremios” dol artesanado, no eran entida- 
des de Jucha, sino de defensa. Eran oficios manuales, 
artesanales como los plateras, zapateros, ete. efectuados 
en sa mayoria por negros y mestizos, muchos de ellos 
esclavos al mismo tiempo que artesanos. Hay que des- 
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'gracia serán los que persegui 
da son trasladados a bervl? en 
habían abandonado todo, para 

yo, luego el federalismo 
conquistarán tierras al 


rro” la gesta de estos hombres. 


Die el artículo 19 
a ns el mejoramiento 
dio del obrero y su emancipación de laz purras del ea 


7 Los primeros periódicos 
El Artesano” fundado en e Mco peri 


y “El Organizador" mpareci e S 
en 16 ¡pográfico 
Kanización viene 1a lucha, Los obruros amen a, 05 


a que se hallaban someti 

rai? es el luero, ES iencn e 
ds los obreros; son éstos, unic 
cos que pueden determinar 
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los obreros toman conciencia de que ese camino no les 
lovará a la liberación entonces toman la senda de la 
Jueha política, 

En ese enlonces no se conocen límites de horario. Son 
las tipógralos los primeros que salen a luchar por la 
reducción de la jornada de trabajo, Luego del rechazo 
Patronal del petitorio se lanzan a la huelga en 187 que 
Irantenen durante un mes, triunfando a pesar de la re- 
presión policial, Se establece la jornada de 10 horas en 
Invierno y 12 en verano; esta conquista será perdida por 
la maniobra patronal de aplicar el trabajo a destajo. En 
lesa, terroviarios de los Talleres Sola del F. C. Sud, 
salen a la huelga por la negativa de la empresa de abo- 
Mar los salarios en relación al oro, por cuanto el papel 
moneda emitido sin garantía estaba desvalorizado. Pero 
la poderosa empresa con sus influencias en el gobierno 
logra que Ja policia disuelva u balazos las reuniones de 
103 huelguistas; es el buutismo de sangre colectivo de los 
trabajadores argentinos. Las primeras huelgas por au= 
mentos de enlarios y dirigidas por las organizaciones Er0- 
Imiales fueron las de los carpinteros y les de los albafí- 
les en 1899, que triunfaron, 

Por esos años se vive un perlodo crucial; los obreros 
ganaban diariamente de $ 1.50 a 3—, el pan valía $ 040 
Cl kg, la curne 025 y el maíz 0.12 de 
moneda se depreciaba constantemente; 
os aprendian la diferencia entre valor nominal y salario 
Teal, hegún su poder adquisitivo. A los empleados públi- 
Cos se Js llegaba a adeudar varios meses. Se trabajaba 
hasta 18 horas diarias, nunca menos de 11. 

“En 1891 se calculan 10.000 desocupados en Buenos Al- 
res y, como no hay mejor arma para los patrones que la 
de los desocupados que luchan para, ne morirse de ham- 
Pre ercando la competencia de brazos, aquellos no Tes- 
petaban la más mínima condición protectora del trabajo, 
LON el pretexto de la libertad de trabajo, que na es más 
que ponerse al servicio de los empresarios, la policía 
encafeclaba militantes obreros que querian sacar a los 
trabajadores de esta situación 

En 1889 se realiza en París el Congreso Obrero Inter- 
nacional, donde concurrió Alejo Peyret, del Club 50 
cinlista “Vorwarts (Adelante), fundado por alemanes 
Fesidentes en Buenos Aires el 19 de Enero de 1862. En 
ES Congreso se resuelve la paralización de actividades 
Vodos los primeras de Mayo en homenaje a los mártires 
Me Chicago y por la conquista mundial del límite de la 
Jornada diaria de trabajo de ocho horas. El 30 de marzo 
Me "iu90 se celebra en el Club Vorwarts una reunión 
Monde concurren 18 entidades gremiales y mutualistas. Se 
resuelve fundar el Comité Internacional Obrero para or 
fonizas la conmemoración del 19 de Mayo; crear una 
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federación de obreros del país; editar un periódico obre= 
TO y presentar un petitorio al C: Nacional soli- 
citando la sanción de leyes del trabajo. 

El Comité Internacional Obrero lanzó un largo mani- 
fiesto dirigido a todos los trabajadores de la República, 
donde proclamaba que “el pueblo trabajador de la Arz. 
¡gentina, levanta por primera vez su potente v0z compues- 
ta por millares de desheredados, en demanda de la pro= 
tección legislativa al trabujo y a los obrerus”. Los patro= 
nes amenazaron con despedir a los que faltarun el 19 de 
Mayo; la policía detenía a los que pegaban manifiestos, 

El 19 de Mayo, alrededor de 3.000 obreros se reunie= 
ron en el local abierto del Prado Español, El discurso 
principal a curgo del presidente del Comité enunció que 
el socialismo es la ideología de lucha de todos los traba= 
Jadores. Hubo otros oradores que se expresaron en ale- 
mán e italiano evidenciando su origen; sín embargo, 
estos hombres vivaban a la República Argentina, El pe= 
titorlo obrero, con ocho mil firmas presentado al Con= 


greso Nacional, terminaría en el archivo sin tratarse 
nunca. 


PRIMER INTENTO DE ORGANIZAR LA 
CENTRAL OBRERA 


El 29 de junio de 1890 se crea en principio la Federa- 
ción de Trabajadores de la Región Argentina al mismo 
tiempo que estalla la revolución contra Juárez Celman, 
a la que son ajenos los trabajadores. Esta central, 
cuyos primeros adherentes serán carpinteros y eros, 
se hace cargo del periódico “El Obrero". que editaba el 
socialista alemán, ingeniero G. A. Lollemant. Realiza 
dos congresos expidiéndose por el programa socialista y 
planteando la lucha directamente en las causas sociales, 
ho en los efectos que pesan sobre los trabajadores, Su 
programa de acción decía: 

“Considerando que la propiedad individual de los me- 
ios de producción es la fuente de todo el malestar en que 
ace la clase obrera, se declara en favor de la abolición 
completa de la propiedad individual, en conformidad con 
todos los partidos obreros de todos los países”. 

En el segundo congreso, en octubre de 1892, pro- 
clamaban; 

*Que esta sociedad es injusta, que divide a sus miem- 
bros en dos clases desiguales y antagónicas; una, la bus 
quesía, que poseyendo los medios de producción es la 
clase dominante; otra, el proletariado, que no poseyendo 
más que su fuerza de trabajo, que tiene que vender Jor- 
zosamente por el precio que su patrón burgués caplta- 
lista le quiera pagar.” 

La Federación se disuelve a fines de 1892, Los iraba- 
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la- 
falta de fectoras del mismo; solicitan leyes 
Veranos, la apltacin dela contribución dica y progte- 
siva y dl sufragio universal abel Aa 
'.s tan y comienzan 

in Las claros Eohernantes serán sordas 
0. ln a Sociedad Rural, el Club del Pro- 
ey lud, da Unió 

sana Jarl lo 


la nueva 


A E ledor de Y jelguls- 
o fanal as, anto la ausencia de un 
ppresentara sus intereses, la única vía 7 
ñ da es permitia contener la voracidad OS 
Vx sueldos escilaban entre $ 45 y 0, Mendo el pre 
vuelo minimo caleulado para una familia a e 
y 149,40 mensuales, Además de la amen: as pp 
pación total, se trabajaba ten sólo de 1 (a 
xintiendo el salario me o, Estas condiciones 
oxtran vignificativamente la vida e nión 
1 entonces, y de su angust 
pu ias on más pArA Port E E la 
ferroviarios, a mo , iedor 
[+] ñ 5 A ohceros de ria o 
p pana, Jus 
at ocho horas sin reducción en el jornal. 
¿a Yn algunos puntos del país la pr a 
las, pero en otros y en la Capital ae mantuvo datenta 
ciento veinte días, a pesar de que el £ » 
ervicio de la empresa extranjera pol >] Enron 
Soldados y marineros. Ni esto mí a cárcel mi el ha 
e o en Europa, logrando, hacer 
a con o r 
o cien, para tomar Juego sobre los huelguls 


tas brutales represalias. 


ANARQUISTAS Y SOCIALISTAS A PRINCIPIOS 
DE SIGLO 


En enero de 1901 aparece el periódico "Organización" 
volventado por varios gremios, Su lema era: dis 
“La explotación capitalista está basada en ignora 
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Fis tl los trubajadores: se impone, pues, la unión y la 


Será el vocero ¡oficial de la Federación Obrera Ar- 
gentina que se crea el 25 de mayo en un congreso agitado 
por, In discusión. entre anarquislas y socialistas, d 


anarquistas predominan en los gremios de peores 
condiciones de trabajo, sus delegados son Casi todos es. 
pañolca e italianos, acepten ta unión con los socialistas 


“l partido Socialista se había fundado en 1896. Al 
reauzarse el 11 Congreso en abril de 1902 los socialistas, 

jue eran minoría, rompen con los anarquistas, quedando 
éstos con el dominio de la POLA, Eu marzo de 1903 los 
fremios de tendencia socialista que se habían separado de 
la F.OA, por el sectarismo de los anarquirtos realizan 
Sergio, Y Crean una nueva central, la Unión General 

ja 


de Trabajadores. Anteriormente habían dicho en una 
Declaración de Principios que es indispensable que los 
Obreros comprendan la verdad del por qué la sociedad 
burguesa los mantiene en perpetua miseria y 

¿Que no serán libres de ella mientras dure la explo 
tación capitalista del hombre por el hombre; y para eli 
Ininar todos lox males que los afligen no pueden nl deben 
Contar más que con el esfuerzo, siguiendo el pensomiento 
de Carlos Marz: “La emancipación de lor trabajadores 
ha de ser obra de ellos mismos”. 

Después de cuarenta años esta frase es repetida por 
el coronel Perón; será la convergencia del pensamiento 
revolucionario socialista con el movimiento naciona) que 
se inicia en 1945, Coincidencias semejantes se examinos 
tán en este libro más adelante. 

La UGT. muestra sus discrepancias con la F.O.A, 
son respecto a la huelga y declara que: 
daruquede ser un medio de lucha eficaz Euamdo sea, des 
clarada contando con una previa organtea se ofrez- 
ca probabilidades de triunfo”. 7 dis 

También proclama que, independientemente de la lu- 
cha gremial, 1os obreras so preocupen de la lucha políti 
fo y apoyen a los partidos obreros. En un editorial de 
¡14 Vanguardia", árgano del partido Socialista, se critica 
la escisión producida en el movimiento obrero, exptesan= 
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do que el sectarismo ha primado sobre los intereses de 


close. Ea 
la dirección sindical se arrastras 
anos Años. aientras tanto la combatividad se Cxpressba 


en las huelgas. 


la. En 
¿licla, pero Igual de impone y triun 
a uclea Tos trabajadores de 1, ingenios 
¿Tucumán que Jagran un salario de $ 43. 

de en vs: entuncos se calculaba en $ 90.— mensuales 
mm %s indispensable. Las cifras eximen 
Xc1002 20 lanzan a la huelga recla- 
$ 4 y jornada de nueve 
Coniral de Frutos y de 
ex violenta y son. varios los 


limbo corneta do 
' les pel bos 
dos ¡pecera 


Ú 


desembocan en una huelga gene= 
hs erudades del interior, Se pura 
el tráfico, los puertos. Las calles 


sb 
eran allanad 
ahurcados pa 


Man,cs las Tropas para, repeler toda munifestación 


elrera, 


'ÓDIGO 
EL 'ERO DE MAYO DE 1904 Y EL Ci 
HI NACIONAL DE TRABAJO 


ión del 19 de Mayo tomará tintes trágicos 

z on El Partido Socialista organiza un neto A 

rn a e mete 

liza en Plaza Lorea. soc! ls TEA 

cin la Colón; banderas rojas ondeal n E 

Eo Me A: a e pe poro SS ón 
" cha de Garibaldi; on 

Aci Perroni, Francisco o Poor er 

cdo 1 Palacios. Pero en el acto de los ácralas, como 
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amaba entonces a los anarquistas, flamesban ban= 
Seras rojas y negras, y adomás, se vivía un tenso amo 
biente de violencia. 

De entrada los organizadores aclaran 

“Que ellos no celebrabon la Fiesta del Trabajo como 
el Partido Socialista, porque consideraban al trabajo en 
las condiciones actuntes wna esclavitud de la clase prole- 
taria, la cual renccionaba contra la firenía burguesa y 
contra sus lacayos amarillos”, 

Cerrado el acto se dirigen en columna hacia la plaza 
Marzini, donde se desconcentraró. En el trayecto eorean. 
canciones revolucionarias extranjeras y se oyen estribl= 
Mos con mueras a la burguesía, al gobierno y a las trai- 
dores de la causa obrera, y algunos, levantan su puño 
cerrado contra los balcones pohlados de curiosos. Antes 
de llegar a su punto final la columna encuentra cerrado 
su paso por la policía, que intentaba desviarla para que 
los anarquistas no se encontraran con los socialistas. Con 
este objeto la policía había ordenado detener los tranvías 
de la Compañía El Gran Nacional que venían del sur; 
alí se originó una batalla campal, En el tumulto inter 
vienen obreros, público y la policía, El saldo fue de dos 
muertos, un obrero y un policía, y varios heridos de los 
dos bandos. 

Días después, el joven diputado socialista Palacios 
planteaba una interpelación al Ministro del Interior sobre 
el hecho sangriento. Afirmaba Palacios: 

"La policía ha esesinado a traición a la elase prole= 
faria. .. Porque se los ha fusilado por la espalda, señor 
presidente!” 

El diputado Belisario Roldán recoge el guante y dice 
gue hubiera preferido escuchar del novel diputado el 
justo homenaje a los eriollos agentes caídos valientemen= 
le, frento a las hordas apátridas que vienen a desahogar 
sus resentimientos. Sin embargo, el pedido de interpe= 
lación será aprobado por unanimidad. 

El Mi ro del Interior era el doctor Joaquín Y. 
González, quien concurrió el 11 de mayo a explicar los 
sucesos Declaró que de parte de las autoridades no 
podía haber interés en disolver unn manifestación que 
coincidía en lns reformas presentadas por el goblerno 
En el proyecto de Ley sobre el Código Nacional del Tra= 
bajo, el cual contemplaba las aspiraciones obreras, Por= 
que la solución de los problemas sociales, dirá el doctor 
González, no se resuelve ni con la “doctrina del odio” nl 
con la represión, sino con la “previsión constructiva”, 

Era en la segunda presidencia del general Roca, quien 
había impulsado la ley de enseñan; laica, la seculari- 
zación de los cementerios y la implantación del motrimo- 
nio civil, Su ministro González presentó el 6 de mayo 
dicho proyecto de Ley Nacional de Trabajo que constituyó 
en su época la expresión Jurídica más completa y avah= 


la 


nda del mundo en el terreno de la legislación social y 
¿Ives An Bos. que las leyes Iaborales están deser 
Sy: Hay manos mo solucionados y que forron con 
Destaca por el pravecto de 1904; lo único 
era N reelamentación de Jos asociaciones Obreras 
Mcncio. como también ea. punto de 
ado de os clases obreras 
do par Pialel Masse 
ho puede ner más 


pro sado 
Pechos Meri e 
CANET 


le helbene Anillo o 0 ucareron, Hondo 
0 id Vilas Mud aero heras elharins a niños 


; NoLa e sea ans mensuales 
ho lid, stades y da muerte 

A Dicta diario entro esos ralujadores,. Al visitar 
A lados len nario. comprobó que el estado de los 


os ers tal a 
“ata 


bd 
Ml lat ln Jornada 


ai 


iban unómicos, pálidos, flacos, con todos 
la sobrefatiga y de la respiración in- 


ar el trabajo de las mujeres afirma que se 
A ipdicionea detesperantes, sobre todo el de las 
Y Invanderas. El informe terminaba así; “Re- 
er a este informe los mum 3 e 
AA ny Ag conventillos y fuera de ellos”. 
coluboraron en lea estudios 
“mbros del partido 
e Hana Mo- 
Nnciolista « E Mo 
MUA Virarte y José Ingenieros, aus pe 
A lo A hos anteriores. Acerca del proyecto, afirma este 


e iemás de Bin 


 rmstituye un ensayo serio y amplio del socialismo de 


ima. a 

El deayotto del roblerno nacional será bocoteado, 
Los anarquistas inician una campaña contra el provecto 
» la uirá el Partido Socialista o . 
dar: Intermedio de ¡Nicolás Repelto, quien ataca sobre 
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clase obrera es Íncoy 
chos, El Partido Socialista Pa 


te que la patronal. 
decía en un Memorial pipe e 


“avanzado”, que 


¿Industrial Argentina 
Eobicrno, que el proyecto 


lo ePresuramiento pues nos colocaría de 


10 de Estado”, 


leño régimen de socialism 
dich ños Tokio, le sancionado. El doctor Ganzález 


de Código para toda la Nación 


la premsa na 
Hitulados defec: aos 


categóri il retros- 
panda el Sendo cc rra 


Dislación social args 

Varios países 
Para legislar sobre 
Fai de abajo de 


Jen mi- 
A la oli> 
Agosto de 1905 la U.G.T. rentiza su torcer congreso 
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vom la asistencia de 33 sindicatos de la capital y 31 del 
interior, De este congreso es la declaración en que se 
'aca enérgicamente al proyecto de Código de Trabajo, 
por considerarlo una 
Legislación presentada por los burgueses dominen- 
les con el objeto de quitar todo carácter de clase a la 
vryunización de la clase obrera del pais”. 
este congreso aparecen ya gremios de la industria 
tales como el textil y el metalúrgico. Un hecho impor- 
lante acaece en el mismo: es el surgimiento del grupo 
iixdicalista”. El sindicalismo, como doctrina social, apa 
tree en Francia, se extiendo principalmente en ese país 
y en Italia y se prociama adherido al marxismo; lo cierto 
que se trata de una mezela confusa de anarquismo y 
llsmo reformista, Nace negando a este último, a la 
lectoral y se declara neutral ante la política, De 
la marxista acepta el análisis objetivo de la lucha 
15es, pero rechaza toda acción política del proleta= 
reduciendo las tareas de éste a las exclusivamente 
dicales. Preconizaba una especie de cooperativismo, 
via toma de las fábricas por los obreros, pero no 
livaba como se podría realizar prácticamente este ob= 
jelivo, y cómo se pasaria a este régimen de Uíntes socía- 
Huamtes partiendo del capitalismo que produce merca 
ens excell fines de lucro. En realidad sus 
hear subre producción y distribución eran muy poco 
daras, El sindicaliomo surgió en Francia inspirado por 
Bore, a causa de la repulsa que provocaba la corrupei 


nte 


sn que habla caido. la socialdemocracia europea, hundida 
em un concillncionismo reformista y legalista, El más 
puto 


jus partido obrero y popular de Europa había aban= 
Monydo la nuténtica rula del socialismo revolucionario, 
país lus “sindicalistas” mantuvieron agita— 
ys dentro del partido socialista, al que que- 
tir en apéndice de los sindicatos; en realidad 
correcta hubiera sido depurarlo de su refor= 
lo frente a los problemas nacionales, 
que es el partido político —vanguardía consciente 
el único instrumento capaz de llenar 
'nsa tarea de tomar el poder junto a las fuerzas 
:s, derrotar al imperialismo y llevar la revolución 
ujunal hacia adelante. 

tido Socialista, reunido en Congreso, 
listas, que terminarán más tarde en 
ción de clases junto con anarquistas y socia= 


la colabon 
Mota, 
En el congreso IV de la U.G.T. que se inauguró el 23 
de diciembre de 1906 los sindicalistas triunfaron por una 
aparente mayoria, La votación no se realizó por delega- 
dos, sino que cada participante llevaba el voto de los 
afiliados que afirmaba representar. Lógicamente tal 
*represontatividad" no estaba fehacientumente controlas 


da; los socialistas acataron la derro! 

dE por 7 sindicales Con 2307 cotizan, <onira 20 con 
2392, la fusion incondicional con la F.O.KA. Un intento 
anterior baba sado rechazado por ésta, La U.G.T. que 
Jiegara u reunir unos 6.000 cotizantes dentro de 55 orga- 
Dizuciouos, 0 sealizará ya ruús congresos. En 1904 da 
apoyu 44 ubas ZU nucigas. Los alas 1 y 2 de diciembre la 
Var L y la 10.4, apoyucas por el Parudo Socialista de= 
clararun 44 huelga genoral, en delensa de los actos públi 
¿cos de dos obreros que habían sido probibidos. 


ASCENSO DEL ANARQUISMO 


En un ambiente de violencia se realizó el 

aro de la 8.0, que resuelve catar el norabeo par 

el de Federación Úbiera Regional Argentina, En agosto 

aL 1YUO e realizo es Y Congreso, el cua se de.lara adhe= 

io 1 10% pranciprus del “cumunismo anárquico", El t6r= 

uno “comunista” aga en comun tendria con el nombre 

usado por los bolcheviques de la social democracia rusa 

Que horian de auoplario años mas tarde, sino que ¿e 
¡onuba con los Idcaies con mos de 

deci ununitarios de los anar 

Jambién durante el V Congreso se rechuzó la propo- 
sición de sa Us. que propoma iras un Pacto Soldar 
rio, por considurarlo “util, inclicaz y contraproducen- 
lo". Se ahondaba asi la qvison del frente obrwto, y bate 
era el mejor tavor que podia haceros al gobierno y a la 
pasronal. Kechaza las conquistas parciales y (mejoras la- 
mueuiaias porque debiulan el espiritu revolucionario de 

€s y 16 hacen perder el objeLvo finas, que 
ue una socicaad ue productores Libres. Para 
lucanzar estu ¿nela preconizon sa huciga gencral, 4 la 
Que reconoce como Unico inedio válido para llegar a la 
revomcion soil”. ls problema qe la huelga general 
sena el poncipas punto as traccion con los sindicalistas. 
31 para dos anarquissas la huciga seria una especie de 
dguniasa revoluciunaria”, para lus sundicalistas como 
para dos socialiscas— su deciaración debía depender, en 
Brun medion, de sus posibilidades de Exito. 

La teoria snarquista es producto de la prolotarización 
del artesanado dvvida al auge del capitalismo europeo, 
La revolucion inausirial provoca la concentracion de 
cientos qe ubreros va las fabricas y les dará, con el 
transcurvo del tiempo una ideología homogénea y tevo- 
lucionarta, pero al mismo Liempo el ascenso capitalista 
quebiara ía producción manual organizada on pequeños 
taueres por ¡os artesanos, S1 los prameros —integrantes 
de una cue que naco— serán socialis.as, los segundos 
se debamun ch el marasmo de quienes catán destinados 
4 desaparecer. 

En nuestro país el anarquismo tiene su apogoo alrede= 
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dor de 1905, cuando la industria comienza a reemplozar 
li trabajo artesanal; esa lucha por el logro de la socie= 
¿ad de "productores libres” tiene reminiscencias del “gro 
hue" del mediceyo europeo. La :ealidad, brutal con todo 
li que deja de responder a necesidades históricas, los 
entrentara a sucesivos fracusos. Su teoria deja de ser 
ievolucionaria, porque desprecia las tareas inmediatas pa. 
1 subardinarse a la estéril opción de “todo o mada”. Es 
error sostener —como lo hacian algunos de los grupos 
anarquistas — que las organizaciones ubreras deben limi- 
dare al "mejoramiento económico del obrero”, al mat- 
y de las “estériles y engañosas agitaciones politicas”, 
confusión parte de que se identifica a la políica corno 

general y abstracto, cuanto por el contrario hay que 
nenzar por determinar el carácter de clase de cada 
politica, o de cada purtido, distinguiendo la política pa- 
Eunal 6 la política “democrático-oligárquica” de la po= 
lítica obrera, 

A pesar de sus errores, los unurquistas dieron pruebas 
de fu combatividad y de su frecuentemente hotoica de- 
lensa de los explgtados; su lucha, junto con el esfuerzo 
Ae otros sectores, dejó por saldo valiosas conquistas: la 
prohibición del trabajo a los menores de once años, Ja 
Foponsabilidad patronal por los accidentes de trabajo, la 
jición del trabajo nocturno, la reducción de la jorna- 
'de trabajo, la implantación de las bolsas de trabajo, ele. 
más es necesorio tener presente la época y el am- 
hiente social que constituian el marco de esa Jucha; par 
tonal y gobierno dispuestos siempre a ahogar cualquier 
intento de reivindicación. Los anarquistas res 
1 huelgas de las cuales esperaban que surgiera la huel- 
revolucionaria, pero generalmente se convertían en 
provocaciones que la reacción aprovechaba para justifi- 
Zar una brutal represión. 

Otro de los agravantes de la situación obrera de la 
ápoca, era la organización de los sindicatos por oficio 
Con escasa vinculación entre si. Esto debilitaba el movi- 
¡ento Ubrero que necesitaba una dirección central férrea; 
«narquistas se alerraban a esta situación que cons- 
piraba contra la unidad de la clase obrera. Paulatina- 
Inente fueron perdiendo su predominio, - medida que se 
intenaificaba la industrialización del país, En la actuali- 
ded la FORA. está reducida a los trabajadores plome- 
pun, cloaquistas, sectores de la construcción naval y mari 
Lsnos; su ideologia alimenta los circulos de los socialistas 
libertarios. 

En setiembre de 1906 la F.O.RA. resuelve en un con- 
groso llamar a todos los gremios del país para el "Congre= 
Mo de Unificación de las Organizaciones Obrerus". La 
ón de las masas se imponio, Las deliberaciones se 
varon el 28 de marzo del año siguiente un el salón 
Verdi de la Capital Federal, con asistencia de un cenlenar 
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y medio de gremios, y, entre ellos, más de treinta autó- 
'homos, Los anarquistas que controlaban a la mayoría de 
los delegados a través de muchos sindiestos artesanales, 
imponen la votación por organización; los gremios más 
«humerosos, dominados por socialistas, quedan en minoría. 
En tanto los anarquistas pretenden fealizar la unión del 
movimiento obrero en base 4 su programa, los socialistas 
y sindicalistas propugnan la fusión 

“de todos los proletarios, que, fuera de toda escuela 

política, tienen planteada la lucha contra la clase copíta= 
lista, pregonando la desaparición del asalariado y de la 
clase patronal”. 
La disolución del Congreso es el fracaso del primer inten= 
to serio de unidad sindical en el país. Sin embargo, el 
saldo del Congreso es fuvorable en cuanto significa la 
exposición de las doctrinas de las corrientes anarquistas, 
socialistas y sindicalistas, La confrontación de ideas es 
siempre útil, y el revolucionario debe capacitarse en esa 
tarea que es toda una escuela, y constituye, por otra parte, 
el único camino para el encuentro de la clase obrera con 
la teoría revolucionaria que la conducirá al triunfo, 

A pesar del panorama incierto y de la ausencia de una 
dirección centralizada, los obreros no abandonan, por esa 
época, el combate. El estado de sitio decretado a causa 
de la revolución de Yrigoyen, impide la celebración del 
19 de Mayo del año 1905, El día 21 de ese sismo mes 
mueren dos obreros y varios cuen heridos en un acto 
público contra el gobierno. En octubre paran los ferro- 
Viarios en, Rosario y se paralizan Jos puertos del pale; el 
Kobierno decreta el estado de sitio por tres meses, y las 
dos centrales obreras responden con una huelga general 
que fracasa por la rígida actuación de la polícia. El 23 de 
octubre es bileada sorpresivamente una reunión de huel= 
guistas en la Casa del Pueblo de Ingeniero Whito; hay 
seis obreros muertos y un menor; los heridos de gravedad 
fueron varias, En Bahía Blanca, en un acto solidario por 
los caídos en Ingeniero White, será muerto otro obrero, 

En 1906 se realizan 170 huelgas que paralizan a 70.743 
obreros; en 1907, 231 con 169.017 huelguistas; en 1908, 118 
con 12561; en 1909, 138 con 4762, y en 1910, 298 con 
18.906, según estadísticas de la Dirccción Nacional del 
Trabajo. 

La dirección sindical se resquebraja. En la U.G.T. hay 
enconada lucha entre sindicalistas, que dominan el Con- 
rejo Nacional, y socialistas, Las fricciones provocan el 
alejamiento de varios sindientos, La F,O.R.A. realiza en 
1907 su VII Congreso, notándose la ausencia de muchos 
sindicatos. Entre las resoluciones leemos: 

“las sociedades patronales y ligas demócratas cristid= 
has son una verdadera valla para el movimiento eman- 
cipador” de los obreros, 

Los días 13 y 14 de enero de 1908 se realiza una huelga 


1 la derogación de la ley de Residencia, juntamente 
Entre la FORA, yla Md que fue al fracaso, La clase 
obrera pasa a la defensiva, 


EL 19 DE MAYO DE 1909 Y LA CREACIÓN 
DE LA CORA. 


Es necesario reivindicar, en gran medida, a los obreros 
que lucharon en aquellas ¿pecas sicar del pivido fechas 
y hechos. Mientras Rubén Dario y Leopoldo Luganes can= 
laban a la opulencia y riqueza de estas ubérrimas tierras, 
el signo de los hogares proletarios era el de la angustia, Ja 
desocupación, la desnutrición, la enfermedad, El cente- 
nario de la Revolución de Mayo se celebra von 2000 obre= 


ros presas: de aquella gran revolución que Jiboró a Jos 
esclavos para que lucharan por la emancipación de Améri- 
ex hasta la moderna explotación burguesa, habían pasado 


vien años. El 19 de Mayo de 1000 esta clase obrera nues- 
tro, que errastrba su dolor de hambre y sacrificio, sald 
'amente a la calle. Va a pisar Úrmo, a erfuir su 
a Menarse de energías en la multitud. La colum- 
na de la FORA, llega a Plaza Lorea. De repente un 
verdadero inflerno se desata sobre ella: suble, revólver 
y máuser entran en acción, se descargan sobro los Inde- 
Tensos ol Es una “valiente” forma de hacer la 
guerra: todo de un lado, nada del otro. El saldo fue de 
seno heridas; sus principales prota: 


ponistar », jefe del Excuadrón de Seguri- 
Mad, y et La Falcón. 

La vol 1 Plaza Colón procla= 
ma, que Enrique Di la huelga 
gonoral, que tomará proporciones e 
Forma e ida: por ton rmtsmo da 


paraliza todo. La huel 
Mires, a otras ciudades del interior. Era la respuesta de 
los obreros, Fueron ocho ias que recibieron el nombre 
de “la huelga general de la semana de Mayo”, La F.ORA. 
y la UGT, como asimismo los gremios aulónomos se 

en el paro, publican un comunicado diciendo que 
el bárbaro episodio es producto “del odio contra el pueblo 

ja oligarquía argentina cultiva en sus servidores” y 
lama lo devolución de los locales sindicales para hacer 
uso del derecho de reunión, 

Nuevamente se va a un congreso de fusión el día 
25 de setiembre de 1909, Participan 48 sindicatos, entre 
ellos diez de la F.O.RA., que lo hacen independientemen.. 
te por haber negado la central su adhesión. En ese Con= 
greso se crea una nueva central, la Confed: ón Obrera 
Regional Argentina, en le cual se vuelca toda la U.G.T. 
La C.ORA. se declarará por la lucha sindical económica, 
sin banderías políticas; saca un periódico titulado “La 
Confederación", cuyo lema era; “¡Proletarios, unfos!", 
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El 14 de noviembre una bomba arrojada por Simón 
Radowitzky, joven ruso recién llegado al país, mata 
coronel Falcón y a su secretario. Su uutor declarará q 
lo hizo para vengar a los vbreros muertos en mayo. Esa 
medianocho el gobierno decreta el estado de sitio y siem- 
bra durante doz meses el terror en las calles, Las violen= 
clas cometidas contra los obreros, podemos decir, no están 
Jimitadas por la imaginación más febril, Son clousuradas 
“La Vanguardia”, socialista, y “La Protesta”, anarquista, 
y de igual modo, Jos locales sindicales, Los militantes, 
apresados a centenares, son encarcelados, apalcados y 
Jos extranjeros deportados. Se los sacaba de noche de sus 
hogares, y de muchos de esos hombres se perdió toda 
noticia, 

La FORA, reclamó por la “huelga general revohu- 
clonaria” que ho luvo mayor eco. El gesto desesperado 
de Redowitzky sólo sirvió pura que el gobierno lo tomara 
como excusa para volcar todo el peso de la represión y 
ajustar más el cerco alrededor de los obreros, Para el 
centenario de la Revolución de Mayo los anarquistas pre= 
paran una huelga genera) “revolucionaria”, Era un salto 
en el vacio, meter a la clase trabajadora ín un callejón 
sin salida. Con una dirección desarticulada, sin un equipo 
férreo y capaz, sin mayores planes, ni objetivos fijados, 
se prepara el paro que sería una confrontación desigual 
do fuerzas; una verdadera incitación para que las fuerzas 
represivas desataran nuevamente toda su furia. 

La huelga, está implicito, era de carácter político, Se 
solicitaba la derogación de la Ley de Residencia, la liber= 
tad de los presos por cuestianes sociales y la amnistía 
para Jos infractores a la ley del servicio militar, cuyo 
cumplimiento pogsban los anarquistas, 

La C.O.RA. se adelanta y declara la huelga en deman- 
da de lo policionado. El gobierno decreta el estado de 
sitio y tropas del Ejército toman posiciones en la Capital. 
Se organizan bandas de “patriotas” que junto con la poll- 
cía realizan verdaderas orgías agrediendo a los obreros. 
Este “patriotismo” era de neto corie patronal; son los 
elementos que identificaban sus intereses y privilegios de 
cluse con la Patria y la nacionalidad, La lucha estaba 
entablada entre nuestro proletariado de origen “extran- 
jero” y la patronal y el gobierno “nacional”, claudicantes 
a la presión imperialista, Ushuaia se pone de moda para 
los militantes obreros, como París lo estaba para la Ol- 


«quía, 

En julio estalla una bomba en el teatro Colón y toda 
la canalla al servicio de la oligarquía se moviliza nueva- 
mente. En el Congreso Nacional, los “Padres de la Pa- 
due una pieza muestra de Jogilación clase, plena de 

¡0 una pieza maestra de clasista, de 
odio contra el pueblo, Establecía hasta la pena de muerte, 
“sin distinción de sexo”. 
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irategia no puede haber acción revolucionar: 
e aba esgoricas movimientos de rebeldía. Y esté 
principio sirve pura el pasado tanto como para el pI 
sente, 


LOS TRABAJADORES DEL CAMPO 


Es el Anuario Agropecuario, existian 5311 
EAS! propietarios, A1006 arrendatarios y 
10474 medieros. Años más tarde se denuncii polo en 
minoría oligárquica, 1643 familias, tenian = a aca 
ADTATO KlOmelsos Cuadrados, toda una nación europea, 

Las cifras demuestran la diferencia de la Pan mc 
capitalista de muestro campo, con Ja típicamente 
en el resto de Latinoamérica. Esto señala otr ns 
Tovolucionaria para los trabajadores del campo argentino, 
En des chacras las dos terceras partes eran cultivadas 


jede. 
e do cc a Je 


istas, sin haber 

Las “izquierdas”, sobre todo las comunistas, sin habas 
'as de muestro campo, hablan. 

analizado las características de muestro campo, habiga de 

donvertr los latifundios en minifundios improductivos, 


randes propiedades para que la tijera 
nas de quienis la roban socilizando la 
odueción, tecnlicando 
ón Yo, Y quitando a la oligarquía terrateniente 
E poder ccmndrnic, 
la estalla una huelga de los e 
De o cia en Alcorta y se extiende por la 
esclavistas”, que se inicl Eines a 
realista del país. Al calor del “Grito de 
pro > Rosario la. Federación Agraria Argentina, que 
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dgrupa a loa colonos de pequeñas propiedades y artén= 


Pero la lucha, que tlebe centrarse contra los grandes 
propictarios de la Sociedad Rural, la deben realizar los 
peones, unidos a los obreros. Los chacareros de la P.A.A. 

* deben comprender que su liberación sólo se logrará con 
la acción decidida de esta alianza; que ella, solamente, 
permitirá la liberación del yugo oligárquico, 

Los comunistas levantan las banderas de la FAA. 
pero de los peones orgonizados en F.A.S/A. (Federación 
Argentina de Sindicatos Agrarios) nadie se acuerda. La 
explotación a que vivieron sometidos durante años es 
inhumana, Trabajando de sol a sol, sin descanso, muchas 
veces sín paga, solamento por la manutención. El mensú, 
como los trabajadores de los obrajes, del tanino, de la 
zafra del azúcar y el algodón, son muestras de lo que es 
la explotación capitalista. 


LA EPOCA DE LA FORA, DEL 1X CONGRESO 


En noviembre de 1912 so realiza un Congreso de Fu= 
sión que fracasa por la intransigencia de los anarquistas. 
En junio de 1914 se efectúa el Congreso denominado 
“Concentración Obrera”, al cual asisten 32 gremios de 
Buenos Aires y 16 del interior, y que en setiembre 
concretará la unidad, voleándose todos los sindicatos en 
la FORA. y disolviéndose la COMA. La situación esta- 
ba dominada por los sindicalistas y los anarquistas, que 
habían limado muchas asperezas que los desencontraban 
convergiendo en la acción gremíal reformista. Repotíun 
el error de negar, no sólo la política burguesa, sino tam= 
bién la politica obrera. 

En abril de 1915 se realiza el IX Congreso de la 
FORA, que tuvo gran importancia por sus repercusio- 
nes. Marcará una nueva etapa en el sindicalismo del 
país, el que se encauza por la vía legalista que Je abrían 
los gobiernos en su tendencia de controlarlo y trans- 
formar su espíritu combativo de clase en el regazo refor 
Amásta y economista apolítico. La Declaración de Principios 
del Congreso fa sus propios límites de Jucha; 

“Que las condiciones en que se halla hi hoy la 
clase trabajadora, €s desfavorable, en pi] Lamp 
nismo que le opone, en primer lugar, la solidaridad cada 
día más inteligente y poderosa de los capitalistas de la 
industria privada o particular, y luego —con mayor or= 
panización y fuerza— el Estado, director de la sociedad 
a cuyo servicio se hallón incondicionalmente la magis- 
pla el ejército, la política y demás instrumentos de 
gobierno”. 

Agotadas las posibilidades combativas que había man- 
tenido hasta entonces el movimiento obrero, dirigido por 
Jos anarquistas, el grueso de los trabajadores organizados 
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enla F.OR-A. del IX Congreso. En 1915 conta- 
ree sindicatos y 20.521 afiliados para ir ear 
Nasta llegar en 1920 a nuclear alrededor de 200.000 afille- 
des y más de 500 sindicatos, los cuales seguian 04 Y 
Tados equivocadamente por oficio y zona. Reciéh en 1922, 
al fundarse la Unión Ferroviario, se orienta lo organiza. 
ción nacional centralizada, Otro error del pensamiento de 
la FORA. es que sostenían el librecambio en oposición a 
proteccionismo, resorte fundamental para un país como 
el muestro subdesarrollado, de acelerar su, proceso de 


y socialistas caen en un degradante oportunismo, 
“ortodoxos” se separan 
Sere da ato Susi 
enunciadas en el V Congreso, que los foristas del 1X Con 
Fresa habían negado; los primeros publican "La Prot 
y los segundos “La Organización Obrera' Ez 
"Toda ln Nación sufría la presión imperialista, verda 
ón económica, sostenida po 
a de "vida financiera del pais estaba prog a 
LoS empréstitos y dos Y tes fundamentales del an o 
controlados por los intereses ráneos, también er 
ran lo forrocarriles, Ls urls de encreía eléct 
orificos, la comercialización de n - 
ura y toda la vida social de los argentinos 
e zoñ0d: % 
E 101A de cuentan 48,000 establecimientos. industriales 
con 410.000 ocupados. Los obreros orga izados e 
ban al 59 % de extranjeros y 41 % de nativos. En 1911 los 
salarios oscilaban de $ 450 a $ 5— por día. Las huelgas 
seguian demostrando que los trabajadores era Ed pa 
que en el país no se entregaba: en 1916 son 80 las a 
don 24321 parados en 1910 san 967 y 308018 respectivas 
3 920, 206 y 134.01 lecho im . 
menta en la Capital, pero en el interior las condiciones 
res, 
de acitacan las huelgas de Jos marítimos, que se mans 
tiene por 43 dias, la de los ferroviarios en 1912, por. 
dias, expoliados por las mea británicas y los funcio= 
arios ;" sobormados. 
En oy paro nuevamente. Tropas del Ejérelto 
son lanzadas tontra los huelguistas; en Rosario se fusila 
a un obrero; el 14 de octubre el crucero 'A, Brown 
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dispara sobre huelguistas del .CS. Pero a pesar 
represión esta huela quedo como uma muestra de la sal 
y com le 1os obreros, 
logan hanta Jevantar las vias, O Soc 
tigoven en su mensaje al Congreso de 1918 mani- 
“estaría que “ezo movimiento de raivindierciones obreras 
acre» justificado por sua cours determinantes, «es» im- 


Dicta un decreto, por encima de la oposición demócrata 
: 


conservadora y de los “galeritas” de su partido, ant 
«articulo 11 de la Ley de Jubilación. gue imponle a Jos 
ferroviarios a remunclar al derecho de huelga para aco- 
ferse a los beneficios de la ley. y estableciendo la Rerla= 
mentación del Trabajo. Además, con la tenaz resistencia 
empresaria, se resuelve un numento xenral de salarios 
de $9.20 por mes. Ern el triunfo de los trabajadores sobre 
las empresas extranjeros, con el reconocimiento impor- 
innte. por primera vez, del gobierno nacional. La Frater= 
nidad escribiría en su historia que esta huelga 

“dio origen al reconocimiento tácito por las empre= 
sas de nuestra organización que, harta antes de la huelga 
era tratada sin ningún respeto ni consideración, no obs= 
tante ser persona jurídica.” 

También hny huelgas en los frigorificos, de tranviarios 
y de inquilinos de los conventillos, donde vivian hacina- 
das las familias de los trabajadores. 

Es de señalar que en esa época abundaban los elemen- 
tos provocadores, pagados por los patrones para que 
a paros e los prolongaran con extremismos, 

ficar crueles represalias orgas 
izacionos sindicales. e 


EL RADICALISMO EN EL PODER 


El radicalismo mantendrá en su seno, siempre, a sec- 
tores ligados a la oligarquía; coracteritica propia de un 
movimiento oscilante, de clase media, sin una ideología 
concreta de las fareas a realizar, Dará presidentes como 
Alvear, el general Justo, Ortiz y Frondizi; pero tendrá 
también al jefe del primer movimiento popular en la 
historia política de los argentinos de este siglo. Cuando 
en 1916 asciende al poder Hipólito Yrigoyen con €l voto 

Jas masas populares, el país toma nuevos rumbos. La 
intransigencia" que había impreso Yrigoyen a su partido, 
logra la sanción de la Ley Electoral del voto universal 
arcreto y obligatorio, Anteriormente cran Ínfimos mino- 
rías las que decidían las elecciones, imponiéndose con 
escandalosos fraudes y violencias. Pero Yrigoyen no esta- 
ba desacertado cuando dijo que había sido un error llegar 
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las elecciones; él, que había sido jofe de tantas revo= 
fuciones, comprendía que la vía legítima, permitida por 
ln oliearqua; Nitaba las posibilidades de una profunda 
pol 3 

La figura de Yrigoyen será deformada, como la de 
todos los auténticos caudillos populares, Para la clase 
trabajadora es necesario saber ubicar el periodo que él 
encarnó, descubriendo los elementos positivos, 

En Yrigoyen convergen dos fuerzas postergadas de 
nuestro pueblo. El eriolio, descendiente del federalismo 
popular, de aquellos hombres cuya epopeya narró Josá 
Hernández, y el hijo del gringo. Ellas son el pivole 
donde se afirmará la neción del ex comisario dle Balva- 
nera. De alli el odio oligórquico, no abstracto, sino bien 
toncreto, de quienes veían retaceados sus privilegios. 
Llamarán "chusma" a la masa que apoyaba al yrigoye= 
mismo y a su líder le colgarán toda clase de epítetos 
despectivos. 

Yrigoyen quiso acercarse a los trabajadores, aplasta- 
des por las condiciones de trabajo y cerradas aus posibi- 
lidades de estructurar el gran movimiento obrero que 
hecesitaba el país por los cerrados esquemas de su direc- 
ción. Estas condiciones prefijaban un estrecho marco a la 
política yrigoyenista; jaqueado, a su vez, por los sectores 
tinacionales y antipopulares, y por la cuña oligár- 
a metida en el partido; el alvenrismo, luego antiper= 
wlismo y unionismo, El fracaso del movimiento radical 
mestra la debilidad e incapacidad de la clase media 
w pequeña burguesía de hacer por sl misma la gran pol 
len de transformar el país, queb o a la reacción 
oligárquica, y de la burgueata imp ora, ligada a los 
intereses imperialistas La única fuerza, segura y firme, 
para levar hasta sus últimas consecuencias esta política, 
es la close obrera. 

Quedan del gobierno de Yrigoven las facilidades que 
dio para el desenvolvimiento sindical; las Jeyes laborales 
que encontraron real aplicación, como el salario minimo, 
jubilación, seguro social y varios proyectos que no pros- 
peraron en el Congrezo, boicoteados por los conservadores, 
tales como el Código de Trabajo, juntas arbitrales de 
trabajo agrícola, protección del trabajo en obrajes y yer- 
batales, sobre convenios colectivos de trabajo y comisiones 
de conciliación y arbitraje laboral. Los salarios se dupli- 
tarán de 1916 a 1022, de $ 3.50 a $ 7.—. En su segunda 
presidencia, en 1929, se promulga la ley estableciendo la 
Jornada de ocho horas. 

Es fundamental que los trabajadores tomen cabal con 
ciencia de la actitud de los prelendidos “partidos obreros” 
ante los intentos de una política como la del yrigoyenis- 
mo. El anarquismo combatirá en forma sistemática todo 
Eoblerno, actitud suicida, puesto que si bien los represen- 
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tantes de los trabajadores deben luchar contra los gobier- 
305 patronales edeben, asimismo, apoyar una política 
popular en el poder y fender hacia ella, pues es el poder 
Sentral del Estado la mejor palanea ante el imperialismo.» 
Los socialistas atucarán al yrigoyenisroo, Namándolo des” 
pectivamente ejecutor de una “política criolla". Para los 
comunistas el radicalismo era “cl partido de los terrate- 
hientes y de la burguesía ligado al capital extranjero”, 
por lo cual, “combatiendo al radicalismo en general, hay 
ue acentuar la lucha contra el programa de su izquierda, 
Y mostrar su contenido contrarrevolucionario confesado”. 

En una palabra, dirigían su fuego, principalmente, 
hocia el sector “progresista”, utilizando una palpbra tan 
imanoreada por los comunistas. 

Pero confundir a estas “izquierdas” con el socialismo 
revolucionario que forió tantos triunfos al proletariado 
del mundo. es imposible: sorialistas arnentinos. naciona= 
des y revolucionarios, como Manuel Ugarte y José Inge- 
nleros debieron nperiarse para siempre del partido domi 
nado por Justo y Repetto. 

Al no pretender siquiera hacer wna eritica serin del 
xobierno de Yrivoven. sncialistas y comunistas, contribu- 
Sen con su posición negativa a crear el ambiente vropicio 
Mara el cunrtelazo del 6 de astiembre de 1030, Así nres- 
Ferán un eron favor a la oligaraua y al imperialismo, 
que los toleran para que sirvan como válvulas de esca 
5 la rebeldía de algunos sectores. Por esa serón compa 
here de ruta de les sectores rencclonarlos, que se expre- 
fshon en su vocero. el dinrio “La Nación”. en zu editorial 
41 12 de octubre de 1922, último día de la primera pre- 
sidencta de Yrigoyen: 

*_..se entregó en cuerpo y alma a cultivar el favor 
ae las masas menos educadas en la vida demorrática, en 
desmedro y con exclusión deliberada y despectiva de las 
Zonas superiores de la sociedad y de su propio partida, 
aún dentro de ptras clases sociales, con el única objeti- 
do de la conquista de vatos...”, “Estos comublos con 
las multitudes inferiores. ..”, ete. 

Y “La Prensa” de la misma fecha decía: 

» desgraciadamente este período de poblerno marcó 
una evolución regresiva, dentro de la evolución progre- 
sista que inició le presidencia Sáenz Peña”. 

Y las coincidencias en politica, son la mejor gula para 
descubrir sus raíces y consecuencias. 

Destaquemos que al ser voltezdo por el general Uri- 
buru, con el apoyo de los “izquierdistas”, de los conser 
Vadores y de loz nacionalistas, Yrigoyen se disponía 
hacionalizar el petróleo, 1 estudiantado también 
contra Yrigoyen, quien había apoyado en 1918 la Refoz- 
ma Universitaria, Es que el estudiantado estaba opiado 
par ese antilmperiallsmo amorfo, que es, concretamente, 
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ionalismo de distintas metró- 
pare, Washington, Mosed o el Vaticano. 
SEMANA TRÁGICA Y LA TRAGEDIA 
DE LA PATAGONIA 


ener 19 los obreros de Buenos Aires, y en 
022 dos ones Mn. Patagonia tiñen con su sangre la 
a os cal del país al ser agredidos violentamente 


huelgas, lo que provoca choques en 
e a empresa one además el 
MM día 7 de enero caerán muertos Lres Ol 
Cefriega donde interviene el Escuadrón de , 
ate ¡ente la policia desencadena el terror entre Ja go 
blación de trabajadores, y tropas del Ejército patrullan 
barrios obreros al 

Jas calles de los a 
le va a enterrar sus muertos, Asi- 
e roduce un tiroteo en los alrededores de los 

Dando como saldo nuevos muertos y heridos. 


' general. La 
e so sindicalista, resuelve asumir la dirección 


los 

do gir la 1ucha obrera, que habla desbordado 
O Verdadero caos, acorralada por la agresión, 
reunión. la anarquía y las tendencias concilladoras de los 
reformistas quitaron toda cohesión a la maes trabajadora 
Fue se debatló desesperadamente durante toda la semana 


Dare. 
eno econ difunde el rumor de que los trabajadores 
están dispuestos a realizar la "revolución social”. ES 


Jiberal oligárquico, patronal, antiobrero, cuyo “naciona- 
lismo” está medido por la identificación de Patria y 
Nación con sus intereses personales, económicos. socla- 
les.+ Los descendientes de estos nacionalistas fieles 
a este movimiento, cambiarán su lenguaje, pero no irán 
más allá, como el otro nacionalismo, el clerical, de un 
obrerismo paternalista que mantenga manlstado a los tra 
bajadores, mientras ellos. usufructuan de sus “sagrados” 
derechos de propiedad. Cuando los obreros, en su movi- 
miento ascendente, toman mejores posiciones en la 
conquista plena de sus derechos, este nacionalismo antl- 
jlar los traicionará, siendo fieles a su condición 
nal y aristocratizante; los mejores ejemplos están en 
Triburu y Lonardi, y todo el círculo de nacionalistas que 
los rodearon. La Asociación del Trabajo estaba presidida 
por Joaquin S. de Anchorena, y la Guardia Civica, des- 
Liga Patriótica, por el doctor Manuel Carlés. 


A Constituida por la élite aristocrática, sus hombres 


fueron aleccionados en el Centro Naval, y se les proveyó 
de armás por parte de la policía. > 

La F.OR.A. del TX Congreso se aviene a levantar el 
paro general, extendido en todo el país, sobre la base 
de la aceptación por parte de la empresa Vasena del peli 
torio obrero y la libertad de todas los detenidos. El par- 
tido Socialista Argentino y Socialista Internacional (co= 
imunista) se allanan a este planteo, no así la F.O.RA, del 
Y Congreso, que en acto aventurero proclama “la huelga 
revolucionaria por tiempo indeterminado”. 

El día 11 el industrial Vasena accede, por mediación 
del Presidente de la República, a las condiciones solici. 
tadas por los trabajadores, y, el gobierno en poner en 
libertad a los presos por el conflicto. La FORA. del 
1X Congreso es la que pacta tal acuerdo, comprometién- 
dose en levantar la huelga. No se ha podido conocer el 
saldo de este bárbaro suceso. La reacción oculta sus pasos, 
quemará los cadáveres, Se ha hecho ascender 3090 les 
muertos y a varios cientos los heridos. Nadie será penado 
por estas muertes, La trágica semana de encro que- 
da como una experiencia para el movimiento obrero 
señalando la necesidad de un auténtico partido político, 
que sepa conducir la acción espontánea de las masas. 

El hecho ha ocurrido bajo el gobierno de Yrigoyen, 
lo que implica una contra lieción, que se explica por 
1h propia Impotencia del yrigoyenismo en imponerse ple- 
somente a la oligarquía reaccionaria. La lucha de los 
Obreros fue utilizada por los provocadores para descargar 
la sangrienta represión. El general Dellepiane, jefe mili- 
tar de la cludad, dirá que fue invitado por los enemigos 
de Yrigoyen para que aprovechara el momento para 
derrocario, a lo que el militar se negó.” Las posiciones 
Se aclaran: los elementos retrógrados no sólo pretenden 
folpear sobre los obreros, sino que también sobre Yrigo= 
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yen, quien no recibirá a Joaquín de Anchorena, presidente 
Je la Asociación del Trabajo, que iba acompañado del 
Embajador inglés. Pocos meses después, el conservador 
Sánchez Sorondo presenta un proyecto de ley que tiende 
a anular la asociación gremial y la existencia de una 
Central obrera. Se buscaba aplastar al movimiento 
obrero. 


"También bajo la presidencia de Yrigoyen sucede un 
hecho similar en la Patagonia, En 1820_los peones, ago- 
biados por las duras condiciones de trabajo, clevan un 
petitorio solicitando algunas mejoras mínimas. Los patro= 
Res, empresas británicas y familias oligárquicas de Buenos 
Aires, gon sordas a todo reclamo. Entonces los trabaja- 
4ores recurren a la huelga. La policía y los propios 1alo- 
hes a sueldo de la palronal reprimen toda acción, 

En 1922 se organiza nuevamente el paro, que alcanza 
grandes proyecciones. Los fuertes in de los mo= 

PS mueven y consiguen el envío de tropas al 
mando del teniente coronel Héctor P. Varela. Inglaterra 
lega a amenazar con el enyío de una escuadra en defensa 
de las propiedades de sus “nacionales”. 

La violencia estaba desatada; se apalea 
so los saca de noche, fusila y se queman 
Acosadas por el hambre y le persecución algunos traba- 
Jadores entran a las estancias en busca de víveres, armas 
Y caballos, lanzándose a campo traviesa. La poderosa 
Bociedad Exportadora e Importadora de lo Patagonia, la 
Sociedad Rural de Santa Cruz y familias como ja de los 
Menéndez Behety, mueven todos los resortes de repro= 


MA imayinación más febril no puede concebir Jas 
tropelian que se leron. Se persigue, cerca y fusila 
alos peones, haciéndoles cavur sus propias fosas. Los 
terratenientes y hacendados señalan a muchos como "re 
Valdes", paro en realidad ocurría que les adeudaban la 


paga de sus jornales; muertos, la deuda desaparecía. 
Zi Inuchos se los arrojó al Lago Argentino con una piedra 
alada al cuello; otroz son enterrados vivos con la cal 
expuerta'n lan aves de rapiña, Se hace ascender a alre= 
dedor de 2000 los muertos. 

Ya Sociedad Obrera de Río Gallegos decia en un mani. 
fiesto publicado en 1920, titulado “Al Mundo Civilizas 
do": “XI paro del campo ha sido decretado; éste será total 
y absoluto”. Y agregaba, que los estancieros 

"están demostrando, o la más supina ignorancia, o la 
maldad más refinada, junto con absoluta carencia de sen- 
límientos de humanidad y altrutemo y de ideas de jus- 
ticia y de equidad, al pretender seguir tratando a sus 
obreros asalariados en la forma brutal en que hasta hoy 
lo hicieran, confundiéndolos con los hombres de la ple- 
da y de la eselevitud,. ..* 

Los patrones, es real, habían olvidado que sus obreros 
eran hombres, La compañía Swift, aprovechando los des- 
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ocupados en Buenos Alres, los contrataba para el Sur, cn 
sus fábricas de Río Gallegos o San Julián, en calidad 
ile peón, haciéndoles firmar contratos por el cual percí- 
bían “un sueldo de $ 0,65 por hora, manutención a razón 
de $ 50— por mes, pur su cuenta, comprometiéndose a 
hacer “todo el trabajo en cualquier Capacidad que le fuera 

Con razón un periodista se anima a escribir 
legas; “La explotación del hombre por el hom= 
bre Hevada al máximo grado de refinamiento”. 

Un valiente, José María Borrero, publica en 1028, en 
un libro titulado: “La Patagonia Trágica”, el comienzo de 
los hechos de 1922; una segunda parte, Útulada "Orgias 
de Sangre" no llega a publicarse, 

Si bien la huelga, que se mantuvo por periodos hasta 
fines de 1922, fue dirigida por las organizaciones sindi- 
cales del Sur, en Buenos Aires también encontró solidari- 
dad, constituyéndose un comité mixto que acordó la 
huelga general el 28 de mayo y se leyantó el 7 de junio 
del año 192). Sin embargo la desunión y el golpe reci- 
bido en 1910, del que perduraban sus cloctos, hizo que e 
apoyo no lograra éxito. Los partidos “obreros” permane= 
cleran en silencio. 

En encro de 1023, un obrero alemán, anarquista, Kurt 
Wilckens, arrojó una bomba al teniente coronel Varela 
que lo mató. “Lo hice para vengar a los obreros caídos 
en Santa Cruz”, declaró, Ello provocó un nuevo auge de 
la represión policial contra el movimiento obrero. Wile= 
kens será asesinado en su celda de la cárcol de Encausa- 
dos por el guardián Pérez Millán, quien había participado 
en la represión patagónica, y quien también será añesi- 
nado por otro anarquista, 

El gobierno de Alvear decretó honores ante la muerte 
del oficial Varela. Nosotros rescatamos del olvido al 
secretario de la Federación Obrera de San Julián, Albino 
Argúello, muerto a aublazos, cuando se disponía a redac= 
tar un pliego de condiciones, en una asamblea de peones 
que no percibían sus salarios desde hacía diez meses. Los 
partos militares dirán que fue fusilado, pero los tiros fue- 
disparados al nire. Para Argúello y todos los luchadores 
de ese periodo heroico llegarán los honores del prole= 
tarindo en el momento oportuno, Los obreros caldos 
en 1910 tienen un monolito levantado en 1947 por el 
gremio metalúrgico, el que fue retirado por los “liber= 
ladores” de 1955. Lis peones caldos en la Patagonia aún 
carecen de recordatorio, apenas un montículo de piedra 
perdido en las soledades del Cañedón de los Muertos, La 
Patogonia espera reivindicar la memoria de estos mártires, 
Como osimismo espera "nncioma enorme exten= 
sión que fuera llamada “tierra maldita” y que para los 
ingleses ha sido una bendición. 

La oligarquía cipaya aún impide su desarrollo, sir= 
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viendo a los intereses imperialistas que no desean que 
tengamos nuestro propio corbón, acero y petróleo. 


APARECE EL COMUNISMO Y SE CREA LA USA. 


En octubre de 1917, el proletariado industrial unido 
a los trabajadores del campo toma el poder en la Rusia 
de los zares, derrocando a la aristocracia más paresi- 
taria de Europa. Organizado en “juntas - soviels”, arma- 
do y dirigido por los socialistas revolucionarios (boleke= 
viques) el proletariedo ruso pasa directamente a crear 
una sociedad nueva. Durante varios años tino que 
repeler el nlaque de naciones imperialistas. el des- 
pasto de la revolución, el lento avance derivado del atraso 
secular de Rusia, la crvue 
estatal que esteriliza la 
ción del socialismo a lis fro! 
de las revoluciones soc 
movimiento y el primer Es! 
determina la escilante orientación de los comunistas en la 
arena international, y sus repetidas derrotas por some= 
terse a las directivas de Moscú. 

En la Argentina el comunismo aparece en el X Con= 
greso de la PO.RA. reolizado en diciembre de 1918, con 
representación de 132 sindicatos, El vicepresidente segun= 
do de este congreso, José Penelón, es el principal activista 
sn la fundación del Partido Socialista Internacional, Juego 
Comunista, al que se pasan muchos socialistas, El Con= 
greso acuerda 

“expresar su más amplía solidaridad y adhesión a los 
trabajadores de Rusia y Alemania por los heroicos e3= 
fuerzos que realizan...” 

El Consejo Federal de la FORA. estaba integrado 
por siete sindicalistas, dos socialistas, dos comunistas 
(llegarán a cinco) y cuatro indefinidos. El dominio de la 
tendencia sindicalista, que imprime una acción anodína 
a la central, provoca el alejamiento de los trabajadores. 

En febrero de 1921, la FO.RA. renliza su XI Congre= 
50, €n el cual se resuelve integrar un Comité de Fusión, 
que organiza el quinto Congreso Pro Unidad en marzo 
de 1922, Se crea la Unión Sindical Argentina con la asis. 
tencia de 300 organizaciones. La FORA. “quíntisa” 
(anarquista) no concurre. 

La USA. no representó un avance en la unidad de 

la dirección sindical, fue más bien un cambio wue se 
dieran los anarco-sindicalistas de la F.O.R.A,, como aquel 
del año 1909, al desaparecer la U.G.T. y crearse la C.O, 
El movimiento obrero está en receso y decae notable- 
mente: en 1925 tan sólo agrupaba 15.926 afiliados. La 
US.A. publica el periódico “Bandera Proletarla”. 

Entre las declaraciones importantes de la USA. se lee: 

“La finalidad de la U.S.A. ex suplantar a la burguesía 
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en la dirección y administración de la producción y com- 
iumo, exproplándola de todo la riqueza social y onquie 
far para todos los hombres, hermanados en una sola clase 


otra parte decia 
Era una época de declaraciones, 


LA CREACIÓN DE LA UNIÓN FERROVIARIA 
Y DE LA COA. 


Desde 1902 el gremio ferroviario intentaba darse 
organización sindical, luego de varios antecedentes el 6 de 
octubre de 1922 se crea la Unión Ferroviaria, adoptando 
la estructura vertical centralizada. La UF. obtendrá 
reglamentos y convenios de trabajo y el reconocimiento 
oficial de las empresas; conseguirá, además, personería 
juridica y actúa sin mayores sobresaltos, El peso de sus 
Talles de afiliados le permitirá imponer su tendencia, que 
gravitará por muchos años en el sindicalismo, hasta 
que aparecen los grandes sindicatos de industria, 

“Se abre un nuevo ciclo en el sindicalismo, desaparece 
la preeminencia combativa de los anarquistas, tomando 
suge la orientación sindicalista, refe ta y Jegalisto, 
aceptando al Estado como tal y árbitro de las negocia- 
clones con la patronal. Esta tendencia colaboracionista, 
del regateo económico, conciliacionista con la patronal 
y el Estado, es la esencia del sindicalismo reformista que 
Ja había carcomido a las organizaciones obreras de Euro» 
pa, luego de la traición de los socialistas amarillos a la 
dirección socialista revolucionaria y al movimiento obrero. 
En nuestro país esta tendencia se apodera A 
del gremio ferroviario, sobre todo de La Frat 
(conductares de locomotoras), cosa que está prefijada 
porque este gremio será durante años el que tendrá los 
trabajadores mejor pagos del país, forma: rán la aristocra- 
cía obrera que engendra en su dirección el cáncer de la 
burocracia sindical. Especialmente en los periodos de 
estabilización capitalista, esta tendencia sindical pierde 
hasta el sentido de la clase social que representa. En 
general, es de un inmenso peligro para el movimiento 
obrero, porque diluye su espíritu combutivo de clase 
Tevolucionaria, generadora de la transformación de la 
pen 


lo la crisis capitalista de 102930, las empresas 
ferroviarias británicas pretenden repartir las pérdidas 
(a patronal nunca sugiere repartir las ganancia), la 
Y.F. claudica sin luchar, aceptando descuento de salarios 
y prorrateos en cl trabajo, justificándose con que se cer- 
nia la amenaza de seis mil cesantes. 

La UF. no ingresará a la USA, sino que por el 
contrario, sobre su base se levantará una nueva central, 
Ja Confederación Obrera Argentina; con lo que se arriba 
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a tres centrales: FORA, anarquista; US.A,, sindicalis- 
ta, y la C.OA, socialista reformista. 

la COA. se funda en febrero de 1926, agrupando 
alrededor de 81.000 afiliados, perteneciendo a los ferro- 
Viarios 75.000_Se adhiere a la Internacional Sindical de 
Amsterdam. La tra; 


tes llegan al escándalo; se exp 
del gremio municipal, Francisco Pérez Leirós, por ber 
también diputado nacional por el Partido Socialista, “El 
3 de mayo el Congreso declara la huelga peneral por la 
derogación de la ley de jubilaciones, qué imponka el apor= 
le del 6% a los trabajadores; éstos se resistían 4 pOÑar 
Por causa de sus misérrimos salarios. Es una huelga sin 

Aeos claros y que colncide con los deseos de la patro- 
hal; esto desprestigia a la dirección de US.A. 


LA CREACIÓN DE LA C.G.T. Y DE LA USA. 


En 1928 sube nuevamente al gobierno Yrigoyen: 
800.000 votos contra 400.000; pero sus posibilidades ya 
estaban frustradas. El lento desarrolio iniciado con la 
guerra se detiene, Sobreviene la crisis capitalista, que 
parece hundirlo todo. Crisis y desocupación. Se cle- 
fran las fábricas, Como siempre, la clase obrera es la 
fue soporta en mayor medida el caos, provocado por la 
anarquía de la socie: capitalista. Yrigoyen, impotente, 

'Emite la rebaja de salarios; la condición de vida en 105 

ogares obreros se hace: infrahumana; aparecen las ollas 
lares, 

En 1921 Buenos Aires había tenido 139.751 huelguis- 
tas en 86 movimientos; en 1924, 277.071 en 77 huelgas; 
Hésde 1925 a 1930 el promedio será de 26.000 huelguistas. 
Los obreros se hallaban hambreados y postrados, sim 
dirección. La discusión de las tendencias se había hecho 
estéril. Ante este panorama incierto los anarquistas de 
la FORA. proponen para resolver el pavoroso problema 
de la desocupación, la jornada de seis horas; los anarco- 
sindicalistas y comunistas de USA. debilitan aun más 
a la organización con sus discusiones interminables y sin 
Tinguna concreción, los sindicatos se lo separan. Para 
dolo, los comunistas constituyen el Comité de Unidad 
Sindical Clasista, sobre la base de “comités de fábrica y 
de lucha" romper con el “legalismo sindical"; lo 
único que logran es apartarse aun más del movimiento 
demases con esta política de anarquizarlo todo, Nevando 
la lucha de sector contra sector. 

EA 1929 el Congreso Constituyente de la Federación 
Obrera Poligráfica Argentina aprueba realizar gestiones 
por la unidad sindical. La resolución decía: 
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“Que el país atraviesa una situación de crisis, cuyas 
consecuencias palpa, en primer término, el proletariado; 
AEREO ZONA: y sindicatos Gutónamos, se halla 

0.4, FORA, y sindicatos quí , se 
impotente para responder a la ofensiva”, 

En marzo de 1029 ye hace la reunión de los sectores 
gremiales, con excepción de los anarquistos que rechazan 
Ya proposición. Se resuelve en principio disolver las 
respectivas direcciones y constituir una única central 
con el pombre de Confederación General del Teabnlo, 
a icpendiente de todos los partidos políticos 
y de los agrupaciones ideológicas”, Es ca 

En setiembre caía Yrigoyen. El radicalismo se había 
descompuesto por dentro. Yrigoyen no guiso o no pudo 
gar el único paso para salvar la situación: realizar una 
verdadera revolución en su propio partido, depurando 
sus filas El general Uriburu ascenderá al poder rodea= 
do de nacionalistas y clericales, entusiasmados con el 
Tascismo y pretendiendo implentar aquí el gobierno 
corporativo sobre la base de congelar al movimiento 
obrero con un “paternalismo protector", 

La dirección de la C.G:T, que quedaba constituida en 
esos días, adopta una actitud de total prescindencia para 
ho comprometer su independencia sindical En una pala- 
bra, Eo Lo A los sectores reaccionarios y 
patronales de hacer la política y manejar la vida econó- 
mica y social de todo el pueblo, Lo importante no es 
la “independencia sindical”, sino la independencia ¡deo- 
lógica y de acción del movimiento obrero, sobre el que 
incide, como el que más la política que domine en el 
poder, Socialistas y comunistas, fieles a su posición ant 
daga permanecen impasibles. En 1933, al morir 

rrigoyen, una impresionante columna como nunca había 
visto Buenos Aires, acompaña su féretro. Es que las 
masas populares preferían apoyar al caudillo, represen= 
lante de soctores burgueses y pequeños burgueses, y 
paralizarso en las vias muerias de los "partidos obteras”, 
O afadar con la oligarquía y el imperia- 

10. lores son sumamente concretos 
sus intereses jamás se equivocan. sha 

Firmado por su secretario, en nombre del Comité Na- 
cional de la C.G.T, ae llega a envíar al general Uriburu 
Ja nota con lox siguientes párrafos: 

“que la C.G.T, estaba convencida de la gran obru de 
renovación administrativa del gobierno Provisional y aye 

dispuesta a apoyar al ierno “en su de 
Justicia institucional y social”, 

Estos dirigentes obreros puestos a moralistas admi- 
nistrativos, dan pena; cuando toda la sociedad capitalista 
está sumergida en la mayor y única inmoralidad: la ex- 
plotación del obrero. Además decian que "el gobierno 
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amquias pública”. 
ÍA CGT, que se había estructurado desde arriba, 


había nacido corrompida por la disección amarilla, So- 
cialistas y comunistes se pelearán por sus huesos. 


demócrata progresista convalidando el fraude. Estos re- 
presentantes del contubernio, cuando el triunfo del peros 
Piso, clamarán por la abstención, dispuestos McImpre 
a luchar contra las corrientes populares, 

ES gobierno de Justo abre las puertas al io 
Para los que hoy dicen de la panacea de las inversiones 
extranjeras, les recomendamos la lectura de las cifras 
Sel capital extranjero y de la enormo diferencia en 
que se llevaron los monopolios foráneos en la década 


30. 

Todo el país se hunde en la vergonzosa entrega, Se 
funda el Banco Central controlado por la banca inter= 
hacional. Dos típicos representantes de muestro clpa- 
Jaje estarán al frente: Pinedo y Prebisch; se entregan 
Nuestras cernes en forma ruínosa con el tratado Roca- 
Runcimany se entrega el transporte porteño; las usinas 
a la CADE. e ITALO. Ferrocarriles, flota mercante, 
Seguros y resseguros, todo será extranjero, La política 
ecenómica sería dictada por los monopolios imperialis- 
das. Los ingleses sabían bien lo que hacían; “The Eco- 
'nomist” de Londres advertía en 1936, que 

"el verdadero peligro para el capital iuylós en Argen= 

tina entá en que el país evoluciona cada vez más hacía 
el nacionalismo industrial”, 
Pero. nuestros industriales no comprenderán aún esta 
“verdad; soguirán siendo pobres alfeñiques, furgón de 
Tola de la oligarquía vacuna y de la burguesa impor= 
fadora. En los obreros reside la fuerza que permita el 
desarrollo de todas muestras potencias, 

Los “tiempos de la República”, el periodo dorado de 
la oligarquía, no es otra cosa que la década infame. *La 
economia y la política entregada a los intereses inglesos 
y estadounidenses, la cultura afrancesada y el pueblo 
dnuerto de hambre. El presidente Ortiz será propuesto, 
al igual que sus ministros, en la Cámara de Comercio 
Británico, Esta era la realidad, Las Fuerzas Armadas, 
da Iglesia y las “fuerzas vivas” avalaban esta postración. 

La dirección sindical, completamente claudicante, se 
mantendrá entronizada en la C.G:T. durante acis 
en forma provisoria, sin lgmar a congreso, y ahogando 
todo intento de resistencia. La central obrera se hobía 
Convertido en otro callejón sín salida, que al igual que 
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los partidos socialista y comunisia, el imperialismo 
permitía con agrado; allí se encarrilaban las pocas cner- 
hias de rohcldía que pudieran presentarse. 

Za Ínicua dirección cegelista desplerta la necesidad 
de romper con ello. En diciembre de 1935 delegados de 
la Unión Forroviaria, La Fraternidad, Empleados de Co- 
“merelo, Unión Tranviarios, Municipales y Asociación 
"Tenbajadores del Estado designan una Junta Provisoria, 
integrando de hecho una nueva dirección, 

Asi se Mega a marzo de 1930, doride un congreso cons- 
tituyente con la presencia de 25 gremios, desconoce a la 
vieja dirección de la CGT. 

Tn mayo de 1997 sobre la base de varios sindicatos 
autónomos, entre ellos telefónico, se constituye la Unión 
Sindical Argentina. Su Declaración de Principios decí 

“Que la estructura económica o modo de 
de la pida material determina toda superestructura juri- 
ica, política y social de la sociedad, correspondiendo el 
dominio de ésta, exclusivamente « la clase dominante 
en el campo de la economía”... “que el antagonismo 
originado en la existencia de dos clases, la capitalista, 
dueña de los medios de producción, suelo y subsuelo y 
la de los trabajadores asalariados, se expresa en la mo- 
derna. lucha de clases”, y que, “la emancipación de log 
trabajadores ha de ser obra de los trabajadores mismos.” 

En diciembre de 1942 so realiza el TI Congreso de la 
CGT, donde »e ahondará la división llegándose a dos 
direcciones cegetistas. La NY 1 dirigida por José Dome- 
hoch, ferroviario; y la N0 2, por Pérez Leirós, municipal 
La primera agrupuba a gremios grandes como ferrovia- 
rios, tranviarios, cerveceros; la segunda a La Fraternidad, 
construcción, gráficos, empleados de comercio, municipa= 
les, alimentación, mudera y A.T.E 

'Con esta división la dirección sindical queda comple= 
tamente desprestigiada ante la maso, 

La US.A. insinuaba una débil tendencia nacional. Las 
dos C.G.T. estaban bajo la presión imperialista. En la 
primera estarán dirigentes como Gay y Orozco; en las con= 
Trales cogelistos actuaban hombres como Borlenghi y 
“Tesorieri que se pasarán al peronismo, y comunistas como 
P. Chiarantl, 

La clase obrera no tenía, ante este angustioso pano- 
rama, ninguna salida. Cuando quince años después, la 
Jorja con sus propias manos, conservadores, socialistas, 
comunistas, toda la canalla de derecha e "izquierda", 
coinciden en cerrarle el paso, 

Burócratas que cuidaban sus sillones, estas sindica- 
lístes amarillos pretenden, aún hoy, hacer oír su voz. 
Sus reductos estarán en gromios de caracteristicas espe- 
ciales: preponderancia de extranjeros; poca concentra: 
ción obrera; trabajos bien pagos que los hace tomar 
Snfulas de pequeños burgueses. Los ejemplos: gráficos 
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senso, mercantiles, municipales, ferro- 
e 
eo “oñiclal", que no llegará a tener una real 
dociuencia sobre el movimiento obrero nacional. 

Mn de rotroreso de la revolución. En Alemania es 
anicullado el movimiento obrero y aprovechando Ja day 
adn de los social demócratas y comunistas, asciende 
amo. Toda Europa se preparaba para otra guerra 


obreros. , € 
oegados tal como FORJA, (Fuerza de Orientación 
al de la Joven Argentina) con Jaurciche, Scala- 
e ortiz, Dellepiane, y algunos socialistas revoluciós 
elos que comenzaban a analizar el drama nacional en 
toda Latinoamérica. 


SOCIALISTAS Y COMUNISTAS 


El partido Socialista se funda en 1896. En 1904 tendrá 
su primer diputado nacional en Alfredo Palacios, yotado 
Ap la barrinda genovesa de la Boca; años después Er 
e lecciones para diputados en la Capital Federal, 
a. on el baluarte de la burguesía cipaya del pals 
Y cabeza de puente del imperialismo, Fundamental edu 
Ye cleción cuyas raíces deben encontrarse en la deformar 


_clón que sufren los países atrasados en su desarrollo. La 


imperialista se hace sentir sobre la economía, y 
Pimbién sobre las ideas. El liberalismo que llega a nues 
Tess playas, había agotado ya en Europa sus posibilidades 
e carendiar progreso, El socialismo, por el contcario, 
de muuentra las condiciones propicias para desarrallaret, 
co en la incapacidad do sus hombres para ubicarlo 
ora realidad. Bajo la dirección del doctor Juan 
B. Justo el partido socialista será puramente parlamen= 
a nacionalista, untiproteccionista, antiindustrialis- 
da, y sostendrá un inconcebible “socialismo-lberal”, cuan 
de precisamente el socialismo nace en oposición al 


A igual que el comunismo, que sostiene una hueca 
polklea “clasista”, los socialistas no llegarán munca a 2l- 


construcción. 

lempre a contramano de una política popular nacional, 
Varón el juego a la oligarquía. Nunca llegaron a come 
ler nuestra realidad social de país dependiente, que 

Neva a reconocer en el complejo de las consignas Fevo- 
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lucionarias como primer premisa: la liberación nacional, 
es decir acentuar la lucha contra la presión 1 a 
TONE DA qua 500 da oligarquía que sirve a 


ñque 

En el Partido Sucialísta han surgido varios intentos 
de romper con esta política de elaudicaciones; el más 
importonte fue el del Partido Socialista de la Revolución 
Nacional, que se propuso profundizar la revolución na- 
cional y popular iniciuda en 1945. Pero fue ahogado por 
los elementos burocráticos del peronismo que aólo cui= 
daban sus posiciones personales, por log provocadores 
disfrazadas de “peronistas fanáticos” y finalmente por el 
Sinverglenea del Minisizo Busso, que clawruró “Lucha 
Obrera” y disolvió el partido por decreto. En el Partido 
Comunista, que no llama a congresos desde hace varios 
años y so manticne en su dirección una burocracia ce- 
rada, dirigida por un extranjero, será ahogado todo 
intento de entroncarse con las tnasas, Uno y otro serán 
partidos de poqueño burgueses. Recientemente el Par- 
tido Socialista se ha dividido en dos ales. La secretaría 
Muñiz representa la tendencia más nacional y habrá que 
abrir un compás de espera para comprobar los aspectos 
positivos de su evolución. 

Los comunistas sostienen que los primeros de mayo 
deben celebrarse conjuntamente con las "fuerzas demo- 
eráticas”, como hizo en el acto de 1936, en que por la 
C.G.T. habla José Domenech; por el partido Demócrata 
Progresista, Lisandro de la Torre; por el socialismo, Ma- 
rio Bravo; y por el radicalismo. .. Arturo Frondizi, 

La segunda guerra mundial pone al desnudo la tral= 
dora posición de socialistas y comunistas. Los primeros 
completamente sumergidos con la canalla reaccionaria 
imperialista. Los segundos sirviendo de títeres a la diplo- 
macía de Moscú. Mientras Rusia tiene firmado su tra- 
tado con Hitler, el imperialismo anglo-yanquí sigue sien» 
do el demonio. Pero cuando Jos nazis invaden en junio 
de 194] a Rusia, y ésta traba alianza con los imperialistas 
“democráticos”, el demonio Será el fascismo y el nazismo, 
El esquema combla de un día para otro, sin mayores 
explicaciones. Serán loas para la “democracia” y la 
“guerra por la libertad", mientras los trabajadores en= 
tregan sus vidas y las colonias sufren tremenda opresión. 

Lo justo era “ni con la democracia, mi con el fas- 
cismo”. La primera es la cobertura del capital financiero 
monopolista de las potencias con colonias; el segundo es 
da forma totalitaria que adquiere el capital financiero 
de las potencias sin colonias, y que recurre a la guerra 
en busca de ellas. Anto esta disyuntiva para los países 
dependientes, su posición es la de mantenerse al margen 
de la lucha de rapiña. Pero socialistas y comunistas, que 
fueron rupturistas en el 14, no teniendo éxito “ante 
Yrigoyen, volverán a serlo en 1939; son antimilitaristas 
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'hos de la neutralidad, los primeros por sus "simpatias” al 
imperialismo, los últimos a la burocracia soviética. 

"Por esa época comienza un muevo ciclo en la historia 
sindical. Junto con la industrialización se organizan los 
futuros grandes sindicatos de industria. En 1942 se de- 
claran huelgas en los gremios metalúrgico y textil; 
esto despierta iniciativas de organización. Por ese enton- 
tes el sindicato metalúrgico dominado por los comunistas 
Tenia alrededor de 1500 afilisdos. Cuando la huelga de 
1942, que dura 17 días, se hace una asamblea en el Luna 
Park con la asistencia de más de 20.000 obreros, hecho 
que deja asombrado a todo el mundo. La 'irección co 
Shunista va a enjrevistar al gobernador de Buenos Aires, 
doctor Moreno, quien les da $2000.— pro fondo huel- 
a (1), Ademis entrevistan a monseñor De Andrep, y a 
otras “personalidades”, para que se :sen en lograr 
as do. también concurren al Departamento de Policía, 
Hondo se los emplaza por 48 horas para que levanten la 
Huelga, de lo conirario serán enviados al sur. Para come= 
ter la iralción, la dirección sindical convoca a dos asam- 
hicas en el mismo día, en donde se producen actos de 
violencia. Los obreros se resisten = $4 judicar; pero son 

iregados. Cinco mil activistas serán y 
otana ironía el ministro Culaciatti lauda un aumento 
de 6 centavos por hara, 

A tale de estos sucesos surgu una tendencia a renovar. 
la dirceción; los comunistas legan a 1a prepotencia de no 
permitir asambleas y recurren al fraude para man- 


En 1944 unos cincuenta delegados de distintas em- 
presas fundan la Unión Obrera Metalúrgica, cuyo primer 
Eecretario será Angel Perelman. La organización de los 
sindicatos de industria abrirá nuevos rumbos al movi- 
miento obrero. Entre el viejo sindicato metalúrgico im- 
potente dirigido por los comunistas y la nueva OM. 
Pcabezada por la nueva generación sindical había 
Scurrido un hecho de trascendencia histórica: la revolu- 
ción de junio y la aparición del coronel Perón. 


EJÉRCITO Y MASAS 

La primera mitad de este siglo xx estará señalada 
por las sevoluclones de liberación nacional de los 
coloniales. La postguerra desata fuerzas incontenibles en 
los países sometidos, enormes masas despiertan a la vida 
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inomentos decisivos, toman conciencia 
nacional y se lanzan a la lucha, 

El 4 de junio de 1943 en nuestro país es un eslabón 
más en el estallido de estas rebeliones de los países peri- 
Téricor. No podia ser una excepción. Coincide la salida 
del Ejército que derroca al presidente Castillo con el 
hecho notable en el país de que, por primera vez el 
valor de la producción industria! supera al de la agrope- 
cuaria. También es de destacar que el Ejército dará 
generales como Mosconi, propulsor de YPF. y Savio, 
Ereador de la Dirección de Fabricaciones Militares que 


Jevanta los primeros altos hornos del país, iniciando la 
era dela siderurgia. Ese 4 de Junio las fuerzas conser- 
yadoras iban a proclamar la candidatura a presidente 
de la República de Robustiano Patrón Costa, 

El levantamiento de los jóvenes oficiales rompe el 
viejo esquema en que se Dalaba encerrado <) país, La 

fuesía nacional, Incapaz de expresarse pollticament 

oo independiente, lo hará a través del Ejército, 
La proclama del G.O,U, decía que 

«se han defraudado las esperanzas de los argentinos, 
adoptando como sistema la venalidad, el fraude, el pe- 
culado y la corrupción”, Per salen “en defensa de los 
sagrados intereses de la Patria”, 
Pero su ideología será una confusa amalgama de nacio= 
nalismo y clericalismo; uno de los primeros decretos 
ordena la eclebración del 6 de setiembre, día de la caída 
in triunfo oligárquico será festejado por 
que pretendía poner fin al dominio de la 
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LOS ÚLTIMOS DÍAS DEL VIEJO PAÍS 


El país se apresta a dar un salto; el trampolín será 
el movimiento obrero. Lamentablemente, éste carccerá 
del instrumento capis de levarlo al triunfo total: su 
partido político. Todo tendrá que hacerse sobre la mar» 
cha. De aquí la importancia de la figura de Perón, que 
encuentra la salida al esos que existía en las fuerzas 
que habían tomado el poder. La primera contradicción 
entro la dirección sindical y el eno militar, se esta= 
blece porque aquélla considera fnocista a éstos, y éstos, 
muchos nacionalistas cerrados, tipo patronal, porque juz= 
gan al sindicalismo como uná actividad impropia, sub= 
versiva y extranjerizante 

Sín embargo, como “empre vcurre, las elementos de 
la burocracia sindical van a serzo al gobierno, Pero 
en Julio será intervenida la C.G.T, NO 2 y más tarde los 

ferroviarios y otruz más, claururándose a varios 
La actividad sindical queda prácticamente anulada 

En esos días el gremio de la industria de la carne se 
declara en huelga, oxtendiéndoso la misma por todo el 
país. Es un paro que se destaca por su combatividad. 
Los socialistas y comunistas, en vergonzosa acción, sos 
tenen que no debe parallzarse la actividad de los 
frigoríficos porque había que proveer de carne a los que 
“luchaban por la democracia y la libertad”, 

Se crea una Comisión Pro Unidad Sindical en cuya 
seno so agitan las distintas tendencias. Muchas dirigen= 
les se oponen a las “invitaciones” oficiales, como la de 
eclebrar el 1e de Mayo como Fiesta del Trabajo y ql 25 de 
Mayo conjuntamente con las autoridades. Ocurfla que 
rededor del corunel Perón so centraba Loda una intensa 
actividad de contactos con dirigentes sindicales, Perón ín. 
duja un comino, y tendía a captarse la simpatia de los tra= 
bajadores para recorrerlo. El instinto de Perón suplirá la 
falta de experiencia política. Siendo presidente de la Re= 
pública el general Farrell, Perón se hace nombrar Secre= 
tario de Trabajo y Previsión, barriendo con el inoperante 
Departamento de Trabajo y, desde allí, imprime una ince- 
sante actividad con la que logra el reconocimiento de 
grandes sectores del movimiento obrero. Desde ese puesto 
saldrán decretos de protección al trabajo y aumentos mar 
sivos que asombrarán a los trabajadores, acostumbrados a. 
Juchar por monedas, Esto no es demagogia, sino algo 
bien concreto que despertará a las masas. Otro califici= 
tivo merecen socialistas y comunistas, partidos que inte- 
grarán más tardo la Unión Democrática, Junto a Santa= 
marina, Patrón Costas, los demócratas progresistas, Re- 
potio y Américo Ghioidi, Codovila y Rodolfo Ghioldi; en 
fin toda la canalla del país, 

En octubre de 1944, los comunistas crean el “Comando 
Obrero”, que reclama por la solidaridad americana con 
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Naciones Unidas y ln formación de Comités de Unidad 
e, Jugar de trabajo. Luego crean la Comisión Pro 
Central Obrera Independiente que en diciembre de 1945, 
Tealiza una reunión de lo que surge la Comisión de 
Unidad del Movimiento Obrero Argentino que perdurará 
hasta 1946. Los comunibtas ccden ante la realidad irre- 
sstipte de la clase trabajadora unida alrededor de los 

catas: peronistas. ; 

e pals viejo muria, y con él la farsa de la antinomia 
Wderechas” e “izquierdas”. Las fuerzas se iban reagru- 
pando, convergiendo hacia dos polos netamente diferen 
adas: por un lado los jóvenes oficiales del Ejército y 
Tas nuevas organizaciones sindicales masivas como nunca 
había visto el país; por el otro, la Unión Democrática, 
olla podrida donde se encontraba de todo, desde las 
Olímpicas damas de beneficencia hasta embajadores ex- 
Sranjeros. El país nuevo se expresará a través de los 
discursos de Perón, que en esa época hablará como 
funca; lo mejor de $u pensamiento está en ellos. Era la 
pujanza y la vitalidad que emergía de la marea revolu- 
Plonaria. Asi dirá, que “las leyes han sido hechos todas 
Con alguna sutileza para poder ser violadas”; la ley más 
mecesaria sería “una que haga cumplir la mitad de las 
Jeyos que existen”. Quizá el más importante discurso es 
el que pronuncia en el Colegio Militar, el 7 de agosto de 
T04b, donde Perón parece ir más allá de sí mismo, 

En el orden económico, entre otras cosas, decía, 

*defender las riquezas del país de manera que nin= 
“guna de ellas pudiera ser entregada en lo futuro a manos 


En el aspecto social, los postulados eran organizar 
traba el descanso e instituir una previsión 
el jo, organizar a deme” 
"condiciones de vida de 3a población trabajadora 
dar dregaba que como soldados no podían tolerar que el 
do 950 5% de los hombres que se presentaban todos 102 
años a los filas del ejército debían ser rechazados. 
“En cuanto al aspecto político, en primer término, de 
volver al pele la soberanía popular que había sido du- 


nización del trabajo que no se podía realizar por el 
ooenio por que no epoca, importar las maquinarias 
necesarias. Y continual 

En etural que contra estas reformas se hayan, levan- 
tado “las fuerzas vivas” que otros llaman los “vivos de 
las Juerzas”, expresión tento o más acertada que la pri 
mera. ¿En qué consisten estas fuerzas? En la Bolsa de 
Comercio, quinientos que viven traficando com lo que 
otros producen; en la Unión Industrial, doce señores que 
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no han sido Jamás industriales; y en los ganaderos, seño- 
res que, como bien sabemos, desde la primera reunión 
de, los Qanaderos, vienen imponiendo al país una díc- 


Más adelante decía: 


“Cuando se realizan obras, se crean enemigos; cuando 
moda se hace, los enemigos desaparecen, Para nosotros 
hubiera sido mucho más Jécil seguir el camino ya tri- 
lado y entregarnos a esas fuerzas que nos hubieran lle= 
nado de alabanzas. Entonces, todos los diarios nos aplon- 
dirían, pero los hombres de trabajo estarian en condicio= 
nes iguales o peores que antes. En ese sentido he sido re- 
ceptéculo de innumerables sugestiones, Les aseguro a 
ustedes que si hoy me decidiera a entregar al país, mas 
fiana sería el hombre más popular de Buenos Aires 
*...Esa es la renlidad, Si yo entregura al país, me dijo 
un señor (se refería a Braden) otras palabras muy 
elegantes, naturalmente, pero que en el fondo decian lo 
mismo— en una semana sería el hombre más popular en 
ciertos países *extranjeros, Yo le contesté: a eso precio 
prefiero ser el más oscuro y desconocido de los argenti- 
mor, por que no quiero —y disculpen la expresión — lle- 
par a ser popular en ninguna parte por haber sido un 
hijo de puta en mi país” *... el país lo vamos a salvar o 
hos vamos a hundir con él, pero no lo vamos a entregar”. 
“Esta es la famosa reacción en que verán ustedes que 
están los señores que han entregado siempre al país, Estén 
Jos grandes capitalistas, que han hecho los negocios ven= 
siendo al país, Ertán los grandes capitalistas, que han 
Recho los negocios vendiendo al pais, están las abogados 
que han servido a empresas extranjeras para escarnecer 
y vender al país; estén algunos señares detrás de ciertos 
embajadores haciendo causa común con ellos para com- 
batirnos a nosotros que somos los que estamos defen- 
diendo al país; están los diarios pagados, en los que apa- 
recen articulos de fondo, con laz mismas palabras envía- 
das desde una embajada extranjera y frente a una pá- 
gina pagada por la misma embajada. (Se refería a las 
embajadas de Inglaterra y EE.UU). Esos son los diarios 
que nos combaten. Mucho honor en ser combatidos por 
esos bandidos y traidores! Esos son los que han organi- 
zado la reacción. Afortunadamente no había entrado to- 
davía en las Fuerzas Armadas, pero ya ha entrado en 
laz Fuerzas Armadas, y tenemos ahora la contratrevolu= 
ción en marcha, a la que debemos parar, haciendo lo 
que sea necesario hacer. Esla es una carta que se juega 
úna sola vez en la vida, pero no debemos olvida? que 
estamos escribiendo la historia de la Nación. Si hemos 
guerrcado durante veinte años para conseguir la inde- 
pendencia política, no debemos ser menos que nuestros 
antepasados y debemos pelear otros veinte años, sl fuera 
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necesario, para obtener la independencia económica. 
Sin ela seremos slempre un país vemicolonia!. 

Luego pasa a referirse a la situación de la Argentina 
con su evolución dentro del mundo y la 
estrategia a seguir. Docía Perón: 

“Lo Revolución Francesa comienza su acción efectiva 
en 1797, Hace la lucha y termina su periodo heroico en 
1814, derrotada y aherrojada en Europa por la Santa 
Alíanza y el Congreso de Viena de 1815. Sin embargo, 
arroja sobre el mundo su influencia, durante un siglo por 

:.. todos somos hijos del liberalismo creado 
en la Revolución Francesa. En 1014, pare mí, comienza 
un nuevo ciclo histórico, que llameremos de la Revolu- 
ción Rusa” *,.. St esa Revolución Francesa, vencida y 
aherrojada en Europa, ha arrojado sobre el mundo un 
siglo de influencia, ¿cómo esta Revolución Rusa, triun= 
Jando y con su epopeya militar realizada ¿no va a arrojar 
sobre el mundo por lo menos otro siglo de influencia?” 
*., el hecho histórico cs innegable”. *...Si la Revolución 
Francesa terminó con el gobierno de los aristocracias, la 
Revolución Rusa termina con el gobierno de las burgue- 
sías, Empiezo el gobierno de las masas populares”. 

Y en el final dice: 

"Desde que el mundo es mundo, la obra social no 1e 

hace más que de una manera: quitándole al que tiene 
mucho para darle al que tiene demariado poco, Es indu- 
dable que eso levantará la reacción y la resistencia de 
esos ,, que son los peores enemigos de 4u propia 
felicidad, porque no dan un treinta por ciento von a per= 
der dentro de varios años o de varios meses todo lo que 
tienen, y además, las orejas”, 
Desdo Mariano Moreno, cuando entaba en el poder, no 
se utilizaba este lenguaje. Semanas después Perón era 
volteado y las musas, trás las históricas jornadas de Oc= 
tubre, lo retornarán al gobierno. Con este discurso no 
sólo descubría su pensamiento, sino que iniciaba uns 
entacicristica política de él, la de reuccionar enérgica 
mente contra los enemigos cuando era jaqueado por 
ellos; excepción única y decisiva será la de 1935, 


EL 17 DE OCTUBRE DE 1945 


Inglaterra y EEUU. presionabon contra el gobierno 
militar, En mayo de 1945 llega al país, como embajador 
de Estados Unidos, Sprulile Braden, quien, con el des- 
enfado característico de los yanquis, actúa a la par de 
la Unión Democrática púra sacar a nuestro pueblo de la 
heutralidad. Para ello había que cortar la identificación 
de ejército y masas, que daba una poderosa cohesión al 
movimiento popular que se gestaba. En junio aparece 
un manifiesto firmado por elementos de la reacció 
como los de la Cámara Argentina de Comercio y la Bol 
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sa de Buenos Aires, atacando al gobierno, pero cen- 
trando el fuego sobre la Secretaría de Trabajo. Perón 
recoge el guante y lanza su desafío diciendo que cuenta 
on un ejército de cuatro millones de obreros, En se- 
tiembre la roacción sale a la calle. Es ln Marcha de la 
Constitución y la Libertad, dirigida por la Unión Demo- 
crática. AMI esterán nuevamente socialistas y, comunis- 
tas, junto a los que van a expresar su odio de clase al 
pueblo. La presión era formidablo; el ambiente social 
sofocante. El día 9 de octubre el fenoral Avalos apo- 
yado por otros jefes militares, da un golpe, obligando a 
Tenunciar a Perón, quien es llevado pririonera a Martín 
Garcia, Los “donó demostes tud, de 
Jarán pasar los días discutiendo en sí 
bierno a la Corte Supremo 0, como plantean los comu- 
histas, formar un gabinete de “coalición nacional”, es 
decir, todos, menos el pueblo. 

Mientras el contranimirante Vernengo Lima discuto 
con los oficiales que rodean al general Farrell sobre el 
retorno a la “normalidad constitucional”, para terminar 
con la peradila, y todo el Barrio Norte, reducto de la 
oligarquía yacuna, se vuelca en la Plaza San Martín a 
Jestejar el éxito, la clase obrera ruge en los barrios del 
“cinturón porteño, Su silencio es preanuncio de tormenta 
y el 17 de octubre, todo el cordón proletario que rodea 
bl corazón fenicio de la ciudad estalla al unísono, Sudo= 
rosos, cansados, mugriontos, descamisados, Megarán hasta 
Plaza de Mayo: la aristocracia vacuna quedará espan= 
tada, al igual que en 1829 cuando las monigneras de 
Pancho Ramirez ateron ¿us caballos en la Pirámide, Lo 
elerta es que de un lado 
ducos de nuestra sociedad 
nueva gran fuerza; el proletariado industi 

El 17 de o-tubre será la primera acción masiva de 
política del proletariodo nacional; es la más importante 
referencia que tiene el movimiento obrero en su ascen- 
s0 revolucionario. Ese día las masas trabajadoras re- 
conquistan a su caudillo, imponiendo su voluntad. La 
intervención de Ciprisno Reyes, Domingo Mercante, Eva 
Duarte o la pasividad de la policía, no dicen nada frente 
a la movilización masiva de cientos de miles de hombres. 

Quienes pretendan justificar los hechos por la influen= 
cia individual de tal o cual, no conocen nada sobre el 
espíritu de inicintiva de los pueblos cuando deciden po- 
nerse en movimiento. 

Mientras Jos obreros se movilizan por cosas bien con= 
cretas, socialistas y comunistas los denigran, La infa- 
mia se completaba: traición e insulto, El periódico co= 
imunista “Orientación” juzgaba la marcha del proletaria 
do en esta forma: 

“hordas de desclasados haciendo de vanguardia del 
presunto orden peronista. Los pequeños clanes con 0% 
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del otro la puja 


is a is a, E O a DEIS a, 


pecto de murga que recorrieron la ciudad, no represen= 
Tan ninguna clase de la sociedad argentina. Era el mar 
levaje reclutado por la policia y los funcionarios de la 
Sreretoría de Trabajo y Previsión para amedrentar a la 
población”. En un manifiesto del partido decian: 

“El malón peronista con protección oficial y asesora= 
miento policial que azotó el país” “...Nuestros camara- 
das deben organizar y organizarse para la Jucha contra 
el peronismo hasta au aniquilamiento. Perón es el ene- 
migo número uno del pueblo argentina”, 

stas frases y unos dibujos repugnantes que mues- 
tran a los trabajadores con toda vileza, no parten de un 
simple error político. 

Bl la URSS era alioda de Truman y Churchill, Jos 
comunistas argentinos lo eran de 
Sua como Sanmartino. ate llamaron al pueblo “aluvión 
enónico". Rodolfo Ghioldi en un acto en el Luna Park 
don asistencia de toda la ¿lite porteñn que iba a escuchar 
los “temibles” comunistas, Mega a decir: 

O gatudamos ta reorganización del Partido Conserva= 
dor operada en oposición a la dirtadura”. 

El auténtico reyoluelonarío estará al lado de les obre- 
ros en veción reconociendo en el espiritu combativo 
de 107 descamísados del 17 de octubre, la primera ma: 
restación del despertar politica obrero en la mueva Épo= 
da: ern un punto de partida, no el de llegada; 
confuso y potente, como tado lo que nace. 

"a huelga general del 17 de octubre de 1945 no se 
circunscribe al fran Buenos Aires. También paralizan 
ls actividades muchas cludados del interior. El golpe 
Musstado a la oligarquía reconquista 1 Perón, pero aqué- 
Ma respira nuevamente cuendo los trabajadores abando= 
nan sus posiciones, 

La Unión Democrática se reorganiza, pare. caer de- 
rrotada nuevamente en las elecciones del 24 de febrero 
de 1946, Perón triunfa con el voto popular; había eon= 
fíao solamente con el apoyo del diario “La Epoca”. “La 
Vanguardia” y “Orientación” hablarían el inismo lengua- 
Je o peor, que “La Nación" y "La Prensa”, 

Fa encro de 1946 lega a la primera Asamblea Gche= 
ral de las Naciones Unidos una ignominiosa nota £i 
pos toda la canalla que está do espaldas al pueblo at- 
hentino. En ella se pide la intervención internacional 
Ebara extirpar de raiz el mazifescismo” de muestro país, 
entre las flemas de este mbvecto documento están las 
de José Aguirre Cámara, Jorge Luis Borges, Alejandro 
Cevallos, Eduardo Laurencona, Julio A. Noble, Victoria 
Ocampo, Eugenia Silveyra de Oyusla, Julio E. Payrú, Pa- 
blo Rojas Paz, Jorge Romero Brest, Carlos Perette, Sil- 
vano Santander, Érnosto Sanmartino, Alfredo Vítolo, 
Agustín Rodriguez Arzya, Luciano P. Molinas, los socia 
listas Nicolás Repetto, Juan Antonio Solari y Súnchce 
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Viamonte 3 los comunistas Paulino González Alberdi, Ma- 
ría Rosa Oliver, Jorge Thenon y Alvaro Yunque. 
“Todos estes ejemplos echon luz subre el único camino 
los trabajadores podían elegir, y así lo hiciecon. Pe- 
Tón encarna la nueva senda que récorrerá el movimiento 


Importante de mencionar es la actitud de la dirección 
central obrera ante el nuevo giro político que toma el 
gobierno después de la esida de Perán, el 9 de octubre 
14 de octubre la C.G.T,, declaraba la huelga 
en principio; también lo hacen varias organizaciones del 
interior, El día 18 se reune el Comité Central Confede- 
Tal para considerar como único punto la declaración de 


debate. Delegados de 
definieron ca contra 
general Avulos daba 
que se mantendrian “las conquistas obreras 
Bicanzados” y agreguban conceptos ant 
cordando las sangrientas represiones a 
militares; otras representaciones, sobre todo la de los gre- 
mios de industria, dijeron que el 12 de ese mes los pa 
trones se negaron a pagar el aumento de salarios que 
disponía un decreto de Perón del día 9 y además mani- 
Jestaron: “vayan a cobrárselo a Perón”. Los delegados 
refirieron cómo al recurrir a la Secretaría de Trabajo en 
busca de que se obligara la aplicación de la ley no fue- 
Yon recibidos por el muevo titular de la Secretaría; que 
esto demostraba el valor de las promesas de los nuevos 
ombres en la Casa de Gobierno, y por último, que u los 
trabajadores no les debia interesar si era civil y era mili- 
tar, quien atendía por sus reivindicaciones. A“la una de 
la mañana del día 17 se resuelve declarar “la huelga ge- 
neral revolucionaria” por 48 horas en todo el puís, 0 
del 18; la votación arrojó 21 votos a favor de esta 
lecisión, contra 10. El alma del debate que decidiria la 
resolución fina! fue el representante de la Asociación Tra- 
bajadores del Estado, Libertario Fortari, que implacable 
y lenaz 3e mantuvo defendiendo la huelga general, divi" 
diendo a su propia delegación que traia instrucciones en 
contra. Ferrari moriría en Brasil en 1947 al caer el avión 
Que lo conducía con la delegación argentina a la Confe= 
rencia Internacional del Trabajo en Ginebra. 

Este debate no historiado tiene la significación de que 
en el seno de la dirección del movimiento obrero, triun- 
Tuba al fin, la aspiración de la masa, El día 17, espontá- 
neamente, esto sería curroborado, Aunque no se pueden 
plantear las cosas sobre posibilidades, es de pensar que 
el movimiento hubiese tomado mayor profundidad diri- 

por sus dirigentes naturales. 
“Algo que no podemos dejar de transcribir, es el mani- 
fiesto que publica en noviembre de 1045, la dirección de 
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la C.G.P,, contestando a las acusaciones de Braden, qué 
era en est momento Subsecretario de Estado de EE. UU. 
en su Libro Azul cuyo verdadero título era “Consulta 
entre las Repúblicas Amuricanas respecto a la situación 
argentina, Memorándum del gobierno de los Estudos 
Unidos"; son 131 púxinas do anfamias y provocaciones al 
pueblo argentino, 

Decíu la C.G.T. sobre dicho libro: 

“Braden, en su Libro Azul, pretende decir que los 
dirigentes y las trabajadores asociados u la Central Obre= 
Ta carecen de convicciones democráticas. Solamente pue= 
den provocar comentarios jocosos estas expreslones que 
formulan los representantes de Wall Street. Nosotros, los 

trabajadores, ya. eramos democráticos, luchábamos y 
moriamoy por la democracia, cuando ellos ensangrenta- 
ban con sus garras y tentáculos imperialistas, las tierras 
de nuestros hermanos de Panamá, Méjico, Cuba, Puerto 
Rico, Perú, Nicaragua y Venezuela. Ya éramos democrá= 
ticos, cuando ellos provocaron la guerra fratricida entre 
Bolivia y Paraguay. Puímos democráticos en la época 
dolorosa de la Semana Trágica y cuando el prolerariado 
derramó su sangre generosa luchando contra la Asocia= 
ción del Trabajo y la Liga Patriótica Argentina, engen- 
diradas y alimentadas por el imperialismo, la oligarquía 
E "fuerzas vivas”, Por nuestro fervor democrático 


dimos y somos antifascistas y antitotalítarios y por eso 
juchamos denodadamente contra Hitler y Mussolini, cuen- 
do Wall Street, coaligado con los otroz sectores del capi- 
talismo mundial, alimentaban con sus dineros robados a 
los sudores y a las necesidades de los proletarion, a la 
bestia nazifascista, para utilizarla como Juerza de choque 
tendiente a aplastar las aspiraciones de mejoramiento de 
los trabajadores de Eurupa que emergian destrozados 
moral y físicamente de una catástrofe guerrera, provoca= 
da por el capitalismo internacional, que es el único que 
tiene interés y obtiene beneficios de las masacres de los 
pueblos”, 

Más ¿delante continúa: 

“En el Libro Azul de Braden, se hable de la división 
dela CGT. y que la fracción conservadora de la Central 
Obrera —se dice— dirigida por los compañeros José Do- 
menech, Camilo Almarza y otros, constituyeron el núcleo 
que tiempo después había de entrar en la órbita colabo- 
Tacionista de la dictadura, Fue culpa directa de los comut= 
nistas y de la scudo “Unión Demoerática” que la revolu- 
ción del 4 de junto de 1943, sorprendiera a la clase obrera 
profundamente debilitada, dividida y desorientada por 
una demugogía que había penetrado profundamente en 
la estructura interna del gremialismo, Sin embargo, Jue 
la fracción divisionista encabezada por Pérez Leirós y 
los comunistos la primera en ofrecer su entrega, concri= 
tada en una entrevista con el ministro del Interior del 
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gobierno de la dictadura, general Gilbert, al que próme- 
tieron realizar una demostración púbica y un desfile de 
apoyo el gobierno, siempre y cuando éste aplastara a la 
CGT, De lo que afirmamos, existen pruebas documen- 
tales escritas y gráficas. Fue precisumento respondiendo 
a las intrigas de la fracción comunista del movimiento 
obrero, que la Unión Ferroviaria fuera intervenida por 
el gobierno, Destacada actuación les correspondió en esa 
oportunidad a hombres como Pérez Leirós y Duró Ame- 
ghino y el resto de sue corifeos que actualmente quieren 
pasar por democráticos y defensores del sindicalismo li- 
bre, cuando en realidad nunca fueron más que sirvientes 
incondicionales de la oligarquía fruudulenta que nos go- 
bernaba. Archwvados estan los telegramas que muzhos de 
estos individuos cursaron al presidente Kamárez felici- 
tandolo por haber intervenido la organización ferroviaria, 
colunma vertebral del motimiento obrero argentino”, 

Más adelanto agregaba este documunto: 

“Las orgunizaciónes ubreras argentinas en estos último 
años no han hecho más que repetir su gestión anterior, 
com una sóla diferencia, una enorme diferencia, Mien= 
trás que en años anteriores tropezaron con el egoismo frío 
y la indiferencia de los gobiernos de la oligarquía, que 
braden quiere nuevamente imponernos, en los hombres 
del gobierno revotucionanio la clase obrera encontró el 
acogimiento favorable que sólo dispensan los que quie- 
ren realizar justicia, Fue asi como el proletariado argen- 
tino ha podiuo superar en lo económico y sogial, todo el 
atraso proveniente de los gobiernos del fraude y la se- 
nilidad” y termina con estas claras frases: “Por eso Bra- 
den está contra la C.G.T,, y porque teme que la naciente 
Justicia Social se expanda desde la Argentina como la 
antorcha gloriosa de la Revolución de Mayo, por todo el 
continente americano y en su propio país, con cuyo pue= 
blo nos sentimos hermanados en propósitos e ideales, 
dispuestos a luchar juntos frente u la plutocracia de 
Wall Street por el advenimiento de un w $ 
clase obrera argentina y la C.G.T., esperan serenamente 
el fallo de la historia, Ella dirá sí estuvimos a tono com 
la realidad del momento, Pero que se sepa que nada 
podrán los lock out patronales, las “solicitadas” de las 
Juerzas vivas, los cheques de la Unión Industrial, ni los 
líbros azules o verdes del imperialista Braden para hacer 
torcer nuestro criterio, Estamos firmes en la lucha y 
triunfaremos porque somos la fuerza impulsora de una 
revolución que es del pueblo, porque el pucblo le de sus 
mejores Suerzas” 

movimiento obrero de hoy dobe de cx; su 
esmmocionento y exa Sclaldo seubad. a 
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EL PARTIDO LABORISTA 


El 24 de octubre de 1945 nace oficialmente el Partí. 
do Laborista, 

“La marcha sobre Buenos Aires del día 17, decía su 
primera declaración, fue “la climpa que e las 
masas, y abiertas las compuertas del torrente se precipitó. 
en los cauces de la historia.” 

El laborismo fue el primer partido nacional de la clas 
se obrera organizada, el yuelco en 6l fue masivo y de 
proyección en todo el país, su base estaba en los sindica- 
tos. Surgía como produclo de repetidos contactos que 
venían manteniendo dirigentes sindicales desde 1943 y 
que habían conformado una especie de intersindical al 
margen de Jas direcciones de las centrales obreras. 

Los fundamentos de su programa eran: recuperación 
de los servicios públicos y de las industrias fundamenta» 
les; eliminación del Iatifundio y división de la tierra; con- 
vertir la propiedad en un bien social, impuestos a las 
rentas, a las tierras y a las herencias; participación obre= 
ra en las genancias de las empresas; amplia previsión 
social. Los dirigentes del partido Laborista provenían 
todos del campo obrero, de dirigentes sindicales pasaban 
4 ser los nuevos jefes políticos del proletariado puesto 
en pie de lucha, Eran Luis Y. Gay, telefónico; Cipriano 
Reyes, fogonero de las calderas en los frigoríficos de 
Borisso, y utros como Monsalvo, Montiel, Argaña, Cleve, 
Andrcott,, Garófalo, Ponce, Pérez, Tejada y tantos más 
que hasta ayer fueran socialistas, sindicalistas y anar- 


El partido Laborista será el mejor apoyo político de 
Perón en aquellos días, en que todos los viejos partidos, 
la Corte Suprema, la Bolsa de Comercio, la Sociedad Ru- 
ral, la Universidad, la Banca, la Burocracia Estatal, la 
Unión Industrial, y la prenss, estaban en contra de la 
corriente popular, Solamente una fuerza, organizada y 
centralizada, el Ejército, tomaba su lugar como factor de 

al tado de los trabajadores. Luego del ascenso de 

'ón, el partido Laborista que había cimentado esc 
triunfo sobre la base de conformar una gran plataforma 
política obrera y popular, será desplazado por los políti= 
cos profesionales hasta disolverse, 

Asi los trabajadores pierden su autonomía y no po- 
drán hacer una política independiente, entregando la di- 
sección de la misma a la burguesía. Los acontecimientos 

jue se suceden corroboran lo antedicho, El 17 de junio 

1946 se crea el Partido Unico de la Revolución Nacio 
nal, donde se conjugan lua fuerzas que habían dado el 
triunfo a Perón: la Junta Renovadora de la U. C. Radical 
integrada por viejos radicales yrigoyenistas que da el 

cepresidente de la fórmula, el doctor HL , luna 
pequeña agrupación denominada de los Í entes 
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de tendencia nacionalista y el Partido Laborista. 
que dirigía el partido Laborista (que a la vez está 
la C.G.T.) se allana, outros intentan formar el 

partido Radical Laborista; otro», como Cipriano Reyes, 
se resisten a sor absorbidos. El Jaborismo tenia 63 dipu- 
tados nacionales y había demostrado ser 

La tirantez se acentúa entre los representantes obre- 
ros del laborismo y los radicales. Cipriano Reyes dirá que: 

«el laborismo, triunfante en las urnas, es negado en 
cabíideos post-electorales”, 

Perón cita a los dos sectores en la Casa de Gobierno 
y sentándolos en grupos apartes, para que no se “entre 
veren”, les hablará de la necesidad del partido Unico, y 
les sugiere la presentación de listas distintas para la 
elección de la dirección partidaria, Asi hizo, y los ráa- 
dicales, más duchos, con artimañas y el apoyo do fun- 
elonarios, triunfan y toman las riendas del partido uni- 
ficado. 


Estos hechos aún no historiados encierran un signifi- 
cado extraordingrio, y de ellos el movimiento obrero debe 
extraer sus enseñanzas, Son antecedentes que mantienen 
su vigencia para los momentos »ctuales, en que se com= 
bate para estructurar el partido donde los obreros im- 
pongan toda la potencia de su voz. Desprenderse, para 
Jograr este objetivo, de los elementos con mentalidad 
patronal o burvcrática, es tarea de los representantes 
huténticos de la clase obrera que sepan llevar hasta sus 
últimas consecuencias la gravitación revoluciona: del 
proletariado. Lo fundamental es saber elegir entre los 
Que sólo hablan en nombre de los obreros, Y los que 
actúan en su hombre. 

Cuando la discutida amalgama de las fuerzas pero- 
nistas, el doctor Guardo, presidente de la cámara de 
diputados, di 

“Unos llegaron de la derecha, otros de la izquierda, 
otros del centro y todos sin orientación definida”, 

Aún hoy, 4 quínce años do estas palabras, las mismas 
tienen valor, porque dicen de una realidad: los obreros 
moviéndose en el mosaico político, manoseados y sir= 
viendo a enjuagues de sectores, sin lograr imponerse por 
si mismos, 

En diciembre de 1947 se fundaba el partido Peronista. 
El laborismo deja de existir. Gay desaparece bajo la 
imputación no probada de concomitancia con Serafino 
Komualdi y Cipriano Reyes irá a la cárcel siete años 
acusado de un complot contra Perón, 

La masa organizada en los sindicatos quedará sin ex- 
presión política propia. La dirección del partido Pero- 
hista queda en manos de la siniestra figura del contral- 
mirante Alberto Teissaire, como interventor durante dicz 
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La madurez de los trabajadores de ese entonces erá 


y luego agregaba: 
politica del país, u 


implícitamen 


se reclama la posesión de los medios d 


producción transferir el capital de la explotación 
privada y Uberal, 6 la explotación sindical y social. Con 

jraría ascender al 
elevado sitial de la “conducción económica”; los dos foc= 
tores concurrentes imprescindibles, suficientes y necesa- 
rioz de la construcción de las obras del Segundo Plan 
Quinquena! deben ser: el Estado, que proporciona el 
frabujo, y las organizaciones sindicales que agrupan el 
personal y realizan el trabajo. Establecer el nexo que 
bincula a estos factores que reciprocamente ze comple- 
*mentan, no puede mi debe constituir tarea improba ni 


ello la clase trabaja 


ra argentina, 


imposible”, 
EL PERONISMO EN EL PODER 


El movimiento nacional y popular se centrará en la 
fígura de Perón; éste, que al principio sólo tiene la ad= 
indicales y fuerzas nacionalistas 

del ejército, recurre a elementos de los partidos socia- 
Ústas y comunistas. Buscaba así, dar bases ideológicas 
firmes a un amplio [rente nacional antiimperialista, Los 
la cita; y los comunistas que 

lo hacen, rechuzan toda alianza. Esta deserción, es lógica, 
porque unos y otros cumplen sistemáticamente con una 
conducta; estar de espaldas al pueblo, Queda eliminada 
asi la posibilidad de Introducir en el movimiento un ma- 
tz similar como tuvieran otras revoluciones nacionales 
en Latinoaménica, tales los casos de Méjico con el gene 


hesión, de dirigentes 


sovialistas no concurren 


ral Cárdenas, y el de Bolivia, 


Perdn sin mayor experiencia política, quedará sólo, y 


solo irá hacia adelante. Sus puntos ds vista serán, 
central obrera y el Ejército, Todo se realizará sobre 


marcha y se construirá desde arriba. Partido, doctrina, 
programa, planificación. Peligrosa senda que impide la 
plena participación de los trabajadores en las determina- 
ciones y resoluciones sobre la conducción. Así el aspecto 
autoritario que imprime el gobíerno peronista desde el 
poder estatal, imprescindible medida para el avance de 


un movimiento revolucionario, sobre todo en log 


que suíren de la presión imperialista, ahoga en gran 
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¡6 de la industria de la construc= 


a cargos directivos en la 
debe llegarse a los planos 
de la conducción de la economia nacional. Y ahí preci- 
samente apunta la sugestión y que dentro de la misma 


parte a voces revolucionarias que quedan rel y 
paraliza da democritización del movimiento. id 

poderosa una burveracia sindical y política que ya 
demostrará lo que vale en 1055, 

“Cuando Perón lega al poder, el país estaba creciendo 
por dentro. En el interior se levantan focos industriales, 
lo mismo que en el Gran Buenos Aires; se concentra en 
Jas nuevas fábricas, todo un ejército de trabajadores que 
tenen una caracteristica importantísima; son de una 
estirpe netamente nativa y no tienen complicidad con €l 
pasado inglorioso de nuestros partidos de “izquierda”. 
Eran hombres de zonas que languidecían, provincianos 
que estaban al margen de la producción y que shora 
surgían a la escena de la vida nacional, Será la gran 
reserva, que en su mayor parte llenara la Plaza de Mayo 
los días 19 de mayo y 17 de octubre. 

Además el gobierno se encontraba cun enormes re- 
zervas mouetarias en el exterior, principolmente en In- 
glaterra, a causa del envío de carnes, cercales y lanas 
durante la guerra. Esto imprimirá una purticularidad 
especial al periodo peronista. Perón estará en condicio= 
nes completamente distintas a las que se encontraban los 
caudillos de las revoluciones nacionales de olros países. 
"Todas las revoluciones naccrún de crisis, miseria, produ- 
ciendo tremendas rebeliones, El triunfo será ln corona- 
«ción de una cruenta lucha, Tal es el ejemplo cercano del 
pueblo hermano de Bolivia, donde el Movimiento Nacio- 
ol Revolucionario, llegará al poder en jornadas san- 
grientas y hasta hoy lucha por mantener las posiciones 
revolucionarias alcanzadas, 

El pueblo argentino entra en el 45 en un periodo de 

y de ascenso económico, Perón Tuelca toda 
Esa riqueza en alentar el progreso y la expansión general, 
elevando al mimo tiempo el nivel de las capas popula- 
Tes, Con las divisas congeladas en Londres se nacional 
zarán los fercocarriles, los teléfonos, los puertos, lar 
compañías de gas, segutos y reascguros y las de entrgía 
ciéctrica en manos de los yanquis, Se centraliza en el 
Esiado el control bancario, de la moneda y del sistema 
cambiario y de divisas, volcándose hacia” el pueblo el 
producto de la comercialización internacional que se hace 
a través del LA.P.L 

Se dun créditos de fomento a través del Banco de la 
Nación, del Hipotecario, del Industrial que da facilidades 
a la burguesa industrial; un índice de la prosperidad 
general lo señala que hasta obreros que salían de gu clase. 
aprovechaban de estos cróditos para levantar taller pro 
pio. Se construyen miles de ubras, diques, oleoductos, 
iosoductos y a través del Ejército se echan las bases de 
nuestra industria pesada, que se pensaba coronar con 
Ja gron planta de San Nicolás, aún inconclusa. En Cór= 
doba la Fábrica Militar de aviones, comienza a producir 
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fambilay iraciores, éntos y motocicletas Én acrecionta la 
Flota Mercanto del Estado y se crea Acrolínoas Argen-= 
tinas, Se prorrogan Jos urrendammientos rurales y se 
congelan los alquileres urbano 

Todo el pueblo vivía la cuforia del prugreso que pas 
socia limitado, Las masa labijadoras hablen dado. du 
apoyo a la Revolución Nacional, pero la estructura eco- 
nómica y la propiedad no habia sido modificada, Pare- 
celu no str necesario, Parecia que la renta nacional daba 
para tados y para siempro, Asi es como los trabajadores 
se encuentran hoy planteándose los problemas que tu- 
yieron oportunidad de solucionar en la década del 40. 
La burguesa será la que saque mejor tajada de la rique- 
Za que reportaban nuestros productos, en su mayoría del 
Agro, cotizados muy bien en el mercado mu Y sorá 
la burguesía nacional, la clase más favorecida, la que 
derrocará a Perón, acompañando a la oligarquía y al 
imperialismo, 

/ El peronismo eliminará el monopolio Bemberg, entre= 
gsndo las cervecerías al control obrero; también Quebra= 
rá a las empresas foráneas que camercializaban nuestros 
cereales: Bunge y Born, Dreyíus, ete. Así nacerá el 
LAPL Sobre éste se descargará toda clase de críticas 
y será disuelto en el 55 por la "Revolución Libertadora”. 
Lo cierto es que el LA.P.I. fue una de las mejores armas 
del gobierno nacional. Significuba la protección al comer 
cio internacional, la posibilidad de volcar las riquezas 
obtenidas en reoquipar de maquinarias nuestras índus- 
Arias, en levantar nuevas fábricas. Los mentados negocia, 
dos que dicen se hicieron a través de Él no restan un bpice 
de su carácter fundamental: el ser un instrumento de 
control de nuestra economia por parte del Estado, La 
solución está en darle una dirección acertada: la de los 
propios productores. Además, los negociados, si existie= 
ron, estaba en los mismos comerciantes que hacen tanta 
alharaca, Es como el muerto que se asusta del degolla- 
do: estos comerciantes vociferaron contra los negociados 
cuando todo el capitalismo es un gran mundo de negocias 
dos; lo que ocurre es que ahora el negocio lo hacía el 
gobierno nacional. 

Por otra parte, criticar que la industria succiopaba al 
campo es plantear a quién pertenece la renta del suelo, 
Los terratenientes parásitos entienden que a ellos, como 
así también toda valorización de las tierras por el trabajo 
humano, Todo merced a unos amarillentos títulos de 
propiedad mal habidos. Lo cierto es que el planteo es inte= 
resante para recordarles que están equivocados, y que la 
renta de la tierra es de la Nación, o mejor dicho del pueblo 
que trabaja y posibilita tal riqueza. 

Pero a pesar de la industrialización, resorte fund: 
imental para el logro de la liberación nacional, se sigue 
careciendo de los pilares básicos; petróleo, carbón, acero, 
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energía eléctrica, La expansión se produce solamente en 
da industria Iivisna. Es evidente que para plantearse 18 
necesidad de la industria pesada se debe contar primero 
con la liviana, pero también es cierto que no se planifi- 
có con la suficiente anticipación esta necesidad funda- 
Toental para obtener nuestra emancipación económica. 
Prosperidad y plena ocupación, son los signos que 
distinguen la década peronista. Sin embargo en los al 
1951 y 52 una sequía sin precedentes nsola nuestras cam- 
'Agregándose a erta fatalidad el “dumping” del 
Teperialismo yanqui que dificulta la colocación de muta. 
tros saldos exporlables y hace descender los precios de 
los cercales, La balanza de comercio internacional da pár- 
didas. El imperializmo rearmaba sus fuerzas, Perón ha= 
bía ascendido estando aquél sumamente debilitado por la 
guerra; al eser en 1955, ol imperinlismo está nuevamente 
€n el ataque. Cuando eta necosario profundizar la política 
Tevolucionaria nacional, encontrando equilibrio entre la. 
presión interimperialista, recuperar el camino perdido y 
Plantear a fonda todos los problemas desde Ja conducción 
Económica y social, hasta la idcología política y la consti 
tución de la venguardia obrera, el imperialismo ya estaba 
encima. 
Perón habia buscado en las unlones aduaneras con los 


«paises hermanos y en los convenios bilaterales nuevas 


condiciones ventajosas, pero el aparato estaba carcomido. 
por dentro, anquilosado por la burocracia y una cáfila de 
Aventureros arribistas y sin principios. La expresión polt= 
tica se había congelado, paralizando a la revolución; todo 
estaba librado n la providencia, Los trabajadores reci- 
Blan todo resuelto desde arriba, Perón permite que se 
eres un punto de apoyo cri Partido Socialista 
de la Revolución Nacional que to 
dura. Era un intento de replantear la cuestión de la revo- 
Jución nacional desde el pocialismo revolucionario que 
venia armado de un gran bagaje teórico, Pero al mismo 
tiempo los sectores burocráticos y policiales infiltrados 
en eso partido le impiden toda acción. "Todo se desmoro- 
haría finalmente bajo el golpe de la reacción, Sólo que- 
dará una elevada conciencia en los trabajadores que per- 
mítirá echar las boses del reagrupamiento en la nueva 
etapa. 


EL MOVIMIENTO OBRERO Y EL PERONISMO 


El peronismo es cl primer goblerno nacional con apoyo 
“masivo de los irabajadores, Es que coincide con la “na= 
cionalización" (permitazenos oste término) del proletaría- 
do y su irrupción en «l escenario político del pala, Perón 
4uvo la capacidad de imprimir a la Nación un derrotero 
popular, cuando todo parecía encerrarse en el dilema; 
*emocracia o fascismo”. 
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Las cifras son elocuentes en cuanto al desarrollo alcan= 
zado con el peronismo, En 1948 se contaban 81.997 plan- 
las industriales, nctualmente suman 152000, La fuerza 
motriz, era en 1948 de ASODOOOILP. hay alcanza a 
6.200.000. Los obreros eran alrededor do 1.200.009 en el 
4D, contando unos 300.000 del transporte, y actualmente 
sobrepasan el millón y medio, mía 200.000 empleados de 
la industria, Hasta 1930 casi el 40 % de nuestras impor» 
taciones eran articulos de consumo, en 1953 representaban 
el 10%; el 30% de la diferencia había sido reemplazado 
por el 10% de nuestras importaciones actuales en ma- 
derlas primas y combustibles para mantener nuestra 
industria, cosa que la hace sumamente endeble. Sín 
embargo, la contradicción fundamental del desarcollo n= 
dusriol se sigue manteniendo; el semicírculo de 300 Jciló- 
“metros alrededor de Buenos Alres, abarca el 6 % del terrá= 
torio vel país, con casi la mitod de la población, enciersa 
el 80 % de la energía eléctrica y el 00% de toda la ue- 
tividad nacional técnico económica. El auge industrial 
necesitaba brazos, y la gran masa de obreros que llenan 
les fibricas se organizan al amparo del Estado, alrededor 
de ln nueva C.G.T. nacional y única. En 1943 la central 
bbrera tenia 80.000 afiliados, en 1945, 500.000, y 1.500.000 
en 1947, Diez años después agrupará a seis millones de 
trabajadores. De los estrechos y cerrados círculos de opo- 
sición desviacionista que formaban los sindicatos, se pas 
a los poderosas organizaciones masivas, que mantendrán 
obras sociales y colonias de vacaciones, 

La mayoría de los sindientos de industria se erean en 
esos años. Su enumeración llevaría varías páginas. Se 
producía una revolución en el movimiento obrero a través 
del sindicalismo, Desde entonces la clase obrera será la 
lave muestra de toda política nacional. Ningún goblerno 
podrá desconocerla. La actividad sindical que se expre- 
Faba en pozas líncas en la prensa, pasará a llenar colume 
mos en la actualidad, Los dirigentes serún hombres nue 
Yos, muchos del interior, algunos hasta ayer habian sido 
peones de campo. No traen en su conciencia la claridad 
Teórica de los fines n seguir que su clase les señala, pero 
sl un firmo sentido nacional. Ello facilitará la total uni= 
dod alrededor de la CGT. 

La Secretaría de Trabajo, después Ministerio, 
primor Ministro será un trabajador de la industria del 
Vidrio, José Murla Freire, les facilitará asesores para su 
organización. Cuando lor patrones se muestran reacios 
en aplicar los nuevas conquistas, alli estará Trabajo y 
Previsión para imponerlas. Cierto es también, que la 
de lucha estaba dada porque las empresas tenían ase= 
gurado un gran mercado en expansión y no querían 
detener la produzeión; pero el mercado interno se ammplia- 
ha precisamente par el mayor poder adquisitivo del puo- 
blo, por esas capas populares hasta ayer sumergidas y que 
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ahi lan, más 
ahora podían, comprar más a causa de Ja abundancia y 


La caracteristica esencial del sindicalismo que se inl- 
cla en 1945, y que lo diferencia de la etapa anterior, es su 
falta de combatividad de clase, Parecía no ser necesario 
'con el gobierno protector de Perón y con las conquistas 
Jáciles. Pero esto es un falso espejismo. La política social 
de Perón tiene mucho de bonapartismo, es decir, gober= 
ar para todas lns clases, Pero a ello fue pesible'en ¿por 
cas de bonanza y prosperidad, donde había para repartir, 
es equivocado tomarlo como premisa permanente, Cuando 
las condiciones se muestran tal cual son, la realidad 
aparece con su crucidad y la patronal muestra sus 4ñ0s, 


Perón será derribado y los obreros tendrán una dura 
experiencia, 
En 1947 che Gay, con quien la CGT, había mantenido 


cierta autonomía. El nuevo secretas y verh Aure- 
lo Hernández, representanto del gremio de Sanidad. En 
1048 asciende n la dirección central José Espejo, dirigente 
de la industria de la alimentación, que llega sin ningún 
antecedente de relieve, Con él la C.G.T. pierde toda auto. 
nomía, pasando a ser una rama ams del aporoto del 
Estado. La dirección cegetista no es la expresión autén- 
tica, natural, democrática, surgida de las bases que eleva 
a los más cápaces. Lamentable error que hare que en 
el 55 no se encuentre allí la dirección que las eircunstan= 
eins necesitaban, Los dirigentes máximos no eran los 
Tepresentantes del movimiento obrero ante el gobierno 
nacional, al que apoyaran con plena conciencia revolu= 
clonaria, sino por el contrario, representantes del gobier= 
"no ante el movimiento obrero. En el 54 asciende Vuletich 
y en el 55 Di Pietro, Dirceciones, todas ellas, completa= 
“mente inoperantes. En las elecciones nacionales de 1952, 
la C.G*T. apoyara públicamente a los candidatos pero= 
nistas; ella misma lóvará varios representantes al 
Congreso. 

El panorama favorable y el control estatal, eliminan 
en gran medida las luchas sindicales, Sin embargo, se 
producen actividades de fuerza. En 1945 habrá una huelga 
Inetalúrgica de seis días que consigue el primer convenio 
amplio para el gremio. En setiembre de 1047 hay una 
huelga textil, y luego, una de portuarios, En abril de 
1948 nueva huelga metalúrgica. Muchos paros eran declas 
Tados ilegales e intervenidos los sindicatos, pero el los 
trabajadores se mantenían firmes la Secretaría de Traba- 
Jo obligaba al fin a la patronal a considerar el petitorio 
obrero. En octubre ile 1949 se declaran en huelga los 
trabajadores de Jos ingenios tucumanos, el movimiento se 
mantiene durante 46 dias; en noviembre muere de un sÍhi= 
cope en la central de la policía tucumana el obrero 
gastronómico Aguirre, hecho que, por otra, parte, será 
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Jargamente explotado por a reacción antinacional y an= 
e 


Y ascenso del nivel de vida de los trabajadores está 
dado por las cifras de las Naciones Unidas: sobre la pari- 
dnd del costo de la vida y los salarios en 100 para el 
ño 1937, en 1940 el corto de la vida se eleva a 189 y los 
salarios alcanzan la cifra de 207. Caso único en Lati- 
hoamérica. Pero en 1990 el ascenso se ertabiliza. Toman 
Ta delantera los precios en la carrera inflacionista. Perón 
mismo reconoce el desequilibrio. Se hacia difícil contentar 
A capitalistas y obreros. Los paros se suceden. En 1954 
Sale huevamente a la huelga el gremio metalúrgico. Algu- 
hos patrones declaran que accoderian sobre la base_pro- 
porclonal de una mayor productividad. El mismo Perón 
Mirá, “cada gremio tendrá el salario de acuerdo al rendíz 
injento de esa actividad” y proclama la necesidad del 

cuerdo entre empresarios y trabajadores”. 

“Según los números y tomando como base 100 para 
1949, el sulario real hobía ascendido en 1950 a 126, y 
en 1051 a 137, pero Juego comienza a descender hasta 
Megar a 86 y volver a subir a 104 en 1954, La situación 
se arrastrard, ajgudizándose, hasta que en marzo de 1955 se 
Sualiza +] Congreso de Productividad y Bienestar Social 
Entre Jos representantes de la C.G.T. y los empresarios 
Szrupados en la CGE, en el cual no se arriba a ningún 
Séuendo. Los patrones se muestran irreductíbles: aumento 
de salarios proporcionalmente al aumento de producción; 
Y ndemás, despedir trabajadores donde sobreabunden. Los 
Imprezarios se quejoban de las mermas en sus ¡anancias; 
sn embargo, las citres son elocuentes: un estudio extra 
oficial de 150 compañías con cotización en la Bolea de 
Buenos Aires demuestran que los dividendos subieron de 
la promedio de 9.02% en 1040/9 a un ITIT% en 
1Ds9/40, e incluso en el año de la depresión, 1952, pasaron 
31874. Asimismo el sector agrícola, relativamente de= 
primido, sobre el cálculo limitado de compañías cotizadas 
Prcojaba ganancios de 9.21% en 1940/5 a 1447% en 
3040/0. LA convivencia lírica entre obreros y capitalistas 
se tompla; era un mito. 

Tos acontecimientos se desencadensron, rotomando loa 
obreros conciencia de su situación, Perón cnerá en el 
precico momento en que esta disyuntiva —conducción 
Popular 'o canducción burguesa de la revolución nacio 
Par” necesita una respuesta Se cierra el clclo ascendente 
de la prosperidad económica para entrar cn una crisis de 
depresión, que aprovechan la oligarquía y el imperialismo 
para tomar nuevamente el poder; periodo en el que aún 
hos encontramos. 


EL MOVIMIENTO OBRERO LATINOAMERICANO 
Abordar el tema del movimiento obrero latinoameri- 
cano es plantear la tarea histórica del mismo sobre nuestra 
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Nación Inconclusa. Lo que no lograron los ejércitos de 
San Martin y Bolivar tendrá que O Al 
do en este siglo, En ln unión de Lati: está el 
Camino de la tolal liberación de nuestros pueblos. 

“El movimiento obrero latinoamericano nace 
el proletariado curopeo sufre la escisión provocada entre 
Tos socialistas, desapareciendo toda Internacional revolu- 
cionaria de los trabajadores, Actualmente existen con 
sede en Europa, la Federación Sindical Mundial dirigida 
por 104 comunistas que responden a la diplomacia de la 
URSS. la Confederación Internacional de Organizacio- 
nes Libres, dirigida por los amarillos entregados al eapi= 
talísmo imperialista; la Confederación Internacional de 
Sindicatos Cristianos, controlada por los intereses del Vá- 
ticano; y una Internacional anarquista, En EE, UU. se han 
unificado la Federación Americana del Trabajo y el Con- 
remo de, Oreunizaciones Industriales, adheridas a la 

RET, que es la rama americana de la CLOSL. 

Se ha dicho con todo al ue la liberación de la 
clase obrera en los paises impeltalistas comienza con 
Ja liberación de los pueblos coloniales. Así como el movi- 
miento obrero británico es colaboraciónisia, también será 
€l norteamericano con su burguesía nacional, partici 
pando de las tajadas que la misma le concede de las 
Enormes ganancias que extrac de las colonias. Por eso 
Tos trabajadores ingleses serán los más aburguesados del 
mundo y los yanquis los menos politizados, Daniel 
de León, que trabajó por la construcción de un partido 
socialista revolucionario en el país del Norte, diría con 

za a fines del siglo xux, “que los directivos sindicas 

de la Federación Americana del Trabajo, no som el ala 

derecha del movimiento obrero, sino el ala izquierda de 
la burguesía”. 

Los trabajadores latinoamericanos tienen la tradición 
de haberse resistido slempre a someterso a las falsas 
internacionales obreras. En 1434 se erca la Confederación 
de Trabajadores de América Latina que cae bajo la 
influencia comunista, adhiriénduse a la FS.M. Su secre- 
tario será el dirigente mexicano Lombardo Toledano, 
Norcar las traiciones y la presión contra los gobiernos 
nacionales de lo C/T.AL, es descubrir los hilos de la 
burocracia rusa y la funesta política de hacer jugar al pro. 
Jetariado latinoamericano en un constante enfrentamien= 
to contra EF, UU. romo simple peón de ajedrez. 

Los capitalistas de Wall Street también levantan “su 
central”, para contrarrestar a la comunista y controlar 
al movirbiento latinoamericano como asimismo el desarro- 
lo industrial que abriría las posibilidades de nuestra 
liberación económica. Su brazo será la Organización Re- 
fional Anteramericana de Trabajadores dirigida por el 


ui Serafino Romualdi, figura siniestra para 
e incrimiento Gbrero latinoamericano. La ORT un 
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instrumento dirccto de los capitalistas y del Departa- 
mento de Estado; la única puja que mahliene es con los 


europeos. 

La hueca agrupación de los “32” romperá con la tradi- 
ción de los obreros argentinos al adherirse a la O.RIT. 
pal CLOS. Lor amarillos como Marcovecchlo, Corral, 

rez Leirós y Marotta, llegan a homenajear al “agrega- 
do obrero” británico y a Serafino Romualdi cuando viene 
como "delegado obrero” en la embajuda que acompañó 
al vicepresidente Nixon, Es el “sindicalismo democrático 
y libre” que sirve a la patronal. 

La C.G.T. argentina junto a la C.R.O.M, mejicana y 
tras centrales constituyen la Agrupación de Trabajadores 
Latinoamericanos Sindicalistas (AT.LAS.); inspirada 
en la “tercera posición” peronista se disolverá al caer 
Perón, En estos días —diciembre de 1959— la Confedera- 
clón Naciona] del Trabajo de Cuba alienta la realizeción 
de un Congreso a fín de organizar una central obrera 
Jatinoamericana, Ya están boicoteando el propósito los 
intereses imperialistas 

De todos los movimientos obreras latinoamericanos se 
destacan por sus proyecciones de lucha, el chileno, el 

jicano, el brasileño y el nuestro; pero ninguno ha alcan.. 

lo la profundidad sevolucionaria en la acción y en la 
tarea de una acertada conciencia ideológica y 
de clase, como la dirección del movimiento vbrero boli= 
viano. Lamentablemenic, el mismo se debate en el estre- 
cho marco de un pois infradesarrollado y monoproductor 
(el estaño), jaqueado permanentemente por la presión 
imperialista, En el drama de la Revolución Boliviana se 
expresa el drama de toda Latinoamérica. Sólo el apoyo 
de los trabajadores de los países más desarrollados y la 
unidad de acción de todo el movimiento obrero la 
americano, dará la salida que lleve al triunfo total y defi 
nítivo, El movimiento obrero argentino tiene la respon= 
sabilidad de brindar este apoyo. Su dirección debe 
restablecer los vínculos con los obroros hermanos de 
muestro pala disgregado (América Latina), A ellos debe= 
mos Ír, 


LA REACCIÓN IMPERIALISTA EN EL PODER 


La lucha de clases es una realidad que recorre toda 
ln historía y no un invento Ieórico. Las contrarrevolu= 
ciones son expresión de esa Jucha; es la clase dominante 
que sale a detener el avance del movimiento obrero. 
16 de setiembre de 1955 es el mejor ejemplo para los 
trabajadores argentinos; como su antecedente, el 16 de 
junlo, en que el bombardeo de la Marina masacra a cien. 
los de indefensos, 

Perón cae por la acción de una Unión Democrática 
reorganizada, Curas y comunistas, nacionalistas y socia» 
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listas, conservadores y radicales están nuevamente juntos 
en esos días en que se derrumba el gobierno de la 
Revolución Nacional. Dentro del mismo régimen peronis= 
ta estaba la traición; la derecha reaccionaria está en el 
golpe. La cobertura era "la defensa dy la Iglesia, de la 
moralidad y el petróleo”, pero las raíces del movimiento 
estaban en la oligarquía y en los monopolios extranjeros 
que se mueven para detenez el ascenso popular y quebrar 
a la clase obrera organizada alrededor de la C.G.T. 

Había que aplastar a] nacionalismo popular de Perón, 
lo que significa estar con el “nacionalismo” de los impe= 
rialistas. En esto estarán los liberales oligarcas represen= 
tados por Aramburu y Rojas, como sí también los 
nacionalistas clericales con Lonardi al frente; dos facetas 
que presenta la reacción argentina. Perón había inten= 
tado retomar el curso revolucionario iniciado en 1948. 
Ensaya un viraje hacia la izquierda renovando su equipo, 

en la dirección del partido a los hombres de 

"ORJA., y lega a hablar de milicias obreras armadas 

detendor, la Revotución Nacional. Pero era tarde, 
Elda 22 se alla en la embajada paraguaya. 

El gran ausente en esta llamada “Revolución Liber= 
tadora” es el proletariado. No se lo convoca ni moviliza, 

el contrario se le pide calma cuando se cierne sobre 

Ta amenaza de la derrota, La dirección de la C.G.T. mo 
atina a nada. Una gran distancia separan los días de octu= 
bre del 45 con los de setiembre del 55, Solsmente esporá. 
dicas manifestaciones en el Gron Buenos Aires y focos 
de resistencia en los barrias obreros de Rosario, que sín 
dirección mi armas se extinguirán. Al 17 de octubre, el 
16 de setiembre; la lucha y la inepcia; el triunfo y la 
derrota. 

La clase obrera debe extraer la enseñanza que señala 
esta derrota, el significado de la misma y la lección que 
dan estos cuntro años de experiencia en el llano. Golpe 
tras golpe sufrirá tras la caída del régimen popular, Alza 
notable del costo de la vida; persecución, represión poli- 
elal y militar. Actuación impune de los Comandos Civiles 
Teaccionarios, Los militantes sindicales serán presos y 
muchos enviados a cárceles de la Patagonia; cincuenta 
mil dirigentes son inhabilitados. 

Tos sindicatos son allanados con el apoyo de las ame= 
tralladoras y a su frente se ponen interventores mililares, 
separando a los representantes auténticos de los trabaja= 
dores. Los socialistas amarillos tendrán pupel principal 
en esta taren a través del Comité Obrero de Acción Sin- 
dical Independiente (C.O.AS1), Los comunistas, agru- 
pados en el Movimiento Pro Democratización e Indepon- 
dencia de los Sindicatos, también aprovechan para sacar 
tajada, Desde antos del golpe abogaben por un Frente 
Democrático Nacional. Su jefe, Col ¿villa, dirá en el 
diario “La Mañana" de Montevideo, que el 16 de setiembre 
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“tiene de positivo el hecho de haber derrocado a un 
gobierna etatoril de po fascista”, y más adelante agro 
ga que el gobíerno provisional involucra dos corrien 
“una, la que envabeza cl general Lonardi, que sufre una 
inftuencia clerical y pro imperialista yanqui que 
empuja hacia la derecha; otro, que encabeza el contra- 
almirante Rojas, que se inclina hacia posiciones democrá- 
ticas y de ciería resistencia al imperialismo”. Seguian 
siendo fieles a sí mismos, 

Ante un paro programado con el objeto de que se 
desalojen los sindicatos, se expiden en contra el comu- 
nista Rubens Iscaro, de la construcción, y Pérez Leirós, 
que pretende pasar por municipal. 

El 13 de noviembre cac Lonardi y sube Aramburu, 
Los “nacionalistas” servían nuevamente a los liberales 
antinacionalca como en 1930. Las autoridades provisorias 
de la C.G.T. declaran la huelga general para el día 15, sín 
conocerse claramente los fines que se perseguían. "Los 
trabajadores paran hasta el día 18 a pesar de la confusión, 
El día 16 se interviene la C.G.T, poniendo a su frente al 
capitán de navío Patrón Laplacctte, quien designa una 
a Asesora integrada por veinte viejos sindicalistas. 
amarillos. 

El día 9 de junio de 1956 será aplastado un Jevanta= 
miento militar y fusilados los complicados. En la madru= 
gnda del 10, varios trabajadores son muertos en Lanús 
y León Suárez, Esas masacres señalaban el fín de un 
ciclo histórico; cl peronismo, desalojado del poder estaba 
realmente en el llano y ya no podía esperar milagros. 


LA CLASE OBRERA EN EL LLANO 


Hace cuatro años que la clase obrera se desgarra en 
una lucha que aún no ha encontrado una acertada direc: 
ción. Rotos los vínculos que la unieron durante una 
década al poder central del Estado, carente del a 
oficial de que disfrutó, cerrándose el cielo de conciliación 
de clases que permitió el apogeo económico, lanzada a la 
realidad desnuda de su condición social de desheredada, 
se debate en una crisis que debe superar. 

El proletariado nacional que se organizara hace quin- 
ce años, desdo arriba, teniendo como suprema y único 
árbitro a Perón, debe aprender a andar con sus ios 
medios. Los acontecimientos lo llevarán a tomar plena 
conciencia de esto. 

La resistencia a ser acorralado y aplastado que ha 
mantenido en estos cuatro años, y que ha sido al mismo 
tiempo la mejor defensa de los intereses nacionales, con= 
tra los Prebisch y Alsogaray que pretenden enajenarlo 
todo, están dando una experiencia sumamente necesaria. 
Dicz años de próspera pasividad habian alelargado los 
nervios; es hora de ponerlos nuevamente en tensión. 
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En estos cuatro años el movimiento obrero realizó 

huelgas parciales y generales por la Tenova- 

ción de los convenios colectivos y por aumento de sala- 

rios, en contra de los decretos represivos y en defensa de 
la soberanía nacional, 

Se destaca entre los movimientos de fuerza el paro 
metalúrgico realizado a fines de 1956 y mantenido duran- 
te un mes y medio. Las tropas recorrerán los barrios 
obreros y la policía persigue a los huelguistas, mientras 
por altoparlantes se dirige al comercio pura que no 
créditos a los hogares de metalúrgicos, Se detendrá nlre= 
dedoz de mil obreros y se despiden unos cuarenta mil 
La dirección del gremio publica en dictembre un mani 
fiesto dirigido a las Fuerzas Armadas y al Y lo de la 
República, que es un ¡modelo de clara exposición. Decía 
el mismo en sus párrafos 

“Ante esta trágica il 
conciencia nacional. Tod 


enriq 

der que los trabajudores exigen y 
Todavia hay industriales que descan proteccioruno sin slndica 
los, ganancias sín delegados obreros y una industria amparada 
con trabajadores sin garantiza! Coro en todos los países que 
salen penoramente de un estado semicalonial, la Argentina sólo 
podrá librar la batalla de su liberación económica sobre la base 
de una clase obrera respetada y organizado, que se gobierne 
2 sl misma sin interferencias y que somtenga al país Írento a Jos 
arrandes, monopolios internacionales, No hay ni puede haber 
liberación nacional sin la participación de la clam 
así como no puede haber liberación social del poroletariado 
pasar por la liberación nacional del quis todo, Esto lo esben 
muy bien los obreros metalórgicos. Tarobién deben saberlo todos 
los ciudadanos de la República, los industriales y las Fuerzas 


Se hace necesario entonces el unál 
las fuerzas en presencia. Es hora d prender que la 
cobertura ideológica general que fue el peronis 
dio, precisamente, como manio doctrinal y 
maba, oparentemente, a obreros y patrones, po 
34 econúmica en que se vivía, Pero esto lu 
Y entonces reaparecen, por lógica consccuene 
logias “naturales” que reflejan d 
ector, La sociedad, que es un es o 
nes, con sus diferencias sociales, también 
el seno de la clase trabajadora; los 
ciones, de trabajo provocan un coloreado 1 
sentirán pequeño burgueses los trabijadores de La 
ternidad, que salen a un paro por los jubilados y abando- 
nan la lucha por los salarios y despidos que” mantiene 
toda la clase obrera. Es notable la diferencia de concien- 
cia dentro del gremio gráfico, entre los linotipistas y los 
trabajadores de los talleres de obras. En el gremio mer- 
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muestra 
y condi 
Se 


canti, con caractorísticas tan especiales camo es la “aten- 
ción" a los clientes y el trabajo individual, predominará 
el “sindicalismo” puto, Por eso los hombres de “las 62" 
no pueden llamar en última instancia, traídores a aque- 
Jos gremios peronistas que no los acompañan en la lucha, 
Ocurre que la “imposición: ya ho existe, y si bien, 
ejemplo, Jos tranviarios ye Prán, por Perón, su 

social dentro de la clase trabajadora los distingue perfee- 
tamente como un gremio privilegiado y en consecuencia 
propenso más a la negociación que a la Jucha, 

Llevado el movimiento obrero a su desarrollo autóno- 
mo, las condiciones económicas y sociales de cada gremio 
serán máx importantes para sus tácticas de lucha que la 

sición peronista de sus dirigentes, Ello determina 
Ti tucha, Administración pública, transporte y comercio 
serán reacios a parar. La mayor capacidad combativa se 
du en los gremios de industria, donde los trabajadores 
directamente ligudos a la producción y en grandes con= 
centraciones, tendrán una conciencia solidaria colectiva. 

La comprensión objetiva de la existencia de estas con- 
tradiciones salvará a los dirigentes de sorpresas, errores 
y desilusiones. Al mismo tiempo aprenderán a saber cali= 
brar sus fuerzos y las condiciones reales de la lucha, 

Los sindicatos no son sino un amplio frente de clase, 
una escuela de capacitación y de combate; pero no son un 
partido y no pueden serlo, 


PROLETARIADO Y POLÍTICA 


La clase obrera argentina que desempeña el más 
importante papel en la vida racional, sín embargo no 
tiene expresión política. La clase obfera no sólo debe 
participar de la política, sino que debe haces su política. 

El sindicalismo, como organización de clase, no plan= 
ten más que un reformismo económico. El imperialismo 
tiene sometido a los sindicatos de los países atrasados a 
les vías del regateo reformista, Cuando en estos países 
dependientes toma el poder un gobierno nacional que 
intenta oponerse a las fuerzas imperialistas, cambiará la 
persecución cruel sobre el sindicalismo, pot un tutelaje 
y control a través de una burocracia, con el fin de atraer 
los trabajadores en su política de resistencia al capital 


La lucha económica sindical nos demuestra que la 
reducción horaría en la jornada de trabajo y el aumento 
de salarios, la patronal siempre lo condiciona a aumentos 
en las mercancías, que le permiten mantener permanen- 
temente sus márgenes de ganancia, que van a incidir en 
el presupuesto del pueblo mismo; es una especie de his. 
toria sin historia, esto de la lucha gremial en donde los 
hombres del campo obrero tienen algo de modernos Qui- 
jotes, A pesar del aumento de Jos salarios que se conquis- 
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tan, la familia del trabajador se encuentra siempre 
Acorralada económicamente, Es que la lucha gremial 0co- 
O coins en cad e raciones sociales: 0% 
dependencia del obrero, que están determinadas 
Prpsislas de los medios PEA y de quienes tam= 
se llevan el producto del trabajo y lo comercializan 
beneflcio, 


su 
Es preciso de una vez por todas sentar las premisas 
esenciales para una política obrera en la Revolución Na= 
cional. Si el movimiento obrero argentino se reduce a un 
simple “economismo” premi), donde la consigna de 
“huelga general" se convierte en la fórmula desesperada 
fiúmpotente, Jamás podrá adquirir conciencia de sus fines 
y en consecuencia liberarse a si mismo liberan- 

de al país. 
La clase trabajadora sin 
engendrar sino una e 


Ieología revolucionaria no 
lencia “tradcunienista”, a 
manera inglesa y servir en consecuencia de masa de 
maniobra a los designios de las otras clases O grupos 
nacionales o internacionales que la aprovechan para us 
propios fines. 

Cuando el proletariado argentino asuma plenamente 
el papel que lo corresponda en la elaboración de tn pro- 
¿runa revolucionario para todo el pueblo, reción entonces 

iblica, y quizás América Latina, podrán salir del 
actual marasmo. El Frente de clases, el Frente Nacional 
del 45, se ha deshecho y el baluarte fundamental del pero. 
nismo es hoy la clase trabajadora. La preponderancia 
ideológica de esta última, en la reconstitución de un Fren= 
te Nacional de la nueva época, debe evidenciarse de má- 
nera bien clara, Y no será ocultando ol hecho de que en 
el peronismo actuaban grupos diferentes —como la bur= 
guesía industrial, la Iglesia, el Ejército, la clase media, 
Steélera— como podrá contribuirse a reconstruir el movis 
miento revolucionario. Aquellos que esperan el avión 
negro, o la última carta de Perón para saber cómo orlen= 
larse en la política nacional, podrán acreditar méritos 
para una medalla de la Lealtad, pero no cerebro para 
conducir a la elase trabajadora. 'Tessaíre, también tenía 
esa Medalla, y Bengoa y Aramburu. La clase obrera no 
vive de ilusiones, ni de drogas. Debe afrontar valerosa: 
mente su destino, colga quien cala y revisar intrépida 
mente sus proplos errores y sus grandes aciertos, Porque 
ho debe olvidar que como dijo Marx en 1848 y repitió 
Perón en 1944, “la emancipación de los trabajadores ha 
de ser obra de los trabajadores mismos", 

Los trabajadores argentinos asumen con orgullo Loda 
la herencia del pusado nacional, Se reconocen en los 
metalúrgicos del Ejército de los Andes que fundicron log 
£añones de la revolución americana, y en los artesanos de 
las provincias Interiores que cambiaron el telar por la 

en las guerras civiles, y en los soldados gauchos 


an 


que empaparon la ancwd tierra con su sangre desde Mayo 
Pasta la conquisla del Desierto, para unificar el país y 
recibir como recompensa ser borrados de la hi 

cial, A todos ellos quiere el autor evocar al concluir su 
modeslo trabajo que historia las duchas obreras argen- 
tinas. Reivindica entre las grandes tradiciones de la 
trabajadora también a los militantes heroicos y anónimos 
de las horos primeras, a esos combatientes sindicalistas, 
anarquistas, socialistas y comunistas, que más allá de sus 
orientaciones partidarias echaron las bases iniciales de la 
organización gremial, enfrentaron a las policias ges 
sufrieron confinsmientos, cárceles o torturas durante 

un siglo de combate. Todos ellos precedieron al naci. 
miento del sindicalismo peronista, que es una sintesis de 
aquellos precursores, n pesar de las divergencias, y A 
pesar de los errores en la dolorosa peripecia de los explo- 
Tados de esta tierra. Cada una de las etapas aquí narra- 
des llevaba en sl misma algo de las anteriores, Jalones 
enriquecidos por ln experiencia del triunfo o la ad- 


Después de haber gozado de las ventajas extraordi- 
parias de un periodo de prosperidad como cl país no 
había conocido jamás, ul peronismo sindical Je toca la hora 
cruel de la verdad. “Poco hugar quedará en el próximo 
periodo para un burocracia sindical estable y confortable, 
El imperialismo, que había sido desplazado por la buro- 
cracia civil y militar de la revolución peronista durante 
dicz años, intenta nuevamente retomar los controles del 
movimiento obrero camo durante la “década infame”, Su 
influencia se ejorce también sobre una parte de los sindi- 
estos peronistas. En los puíses semicolaniales o influye 
el imperialismo o influye la burguesía nacional sobre los 
sindicatos a menos que estos últimos nbracen el camino 
de un programa revolucionario y echen sobre la balan- 
za de la política nacional su inmenso peso. 

Que esta última solida sea la que elija nuestra clase 
trabajadora, no puedo ser sino la más ferviente aspiración 
del militante que ha escrito este libro, 


Rosario, diciembre de 1959. 
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